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			Sinopsis

		

		
			Desde niño, Sabino, conocido como Sardi por sus amigos, ha luchado por ser quien quiere ser. Su carrera como modelo de pasarela para colecciones femeninas no le ha facilitado la vida. Ser un hombre heterosexual en un mundo donde su belleza y feminidad confunden o intimidan a las mujeres complica su búsqueda del amor.

			Sinaí, por su parte, lleva tantos años herida que ya ni siquiera se da cuenta de que lo está. Es agresiva, visceral e impredecible. Hay un fuego en su interior que la consume y que solo consigue sofocar con peleas o con sexo impetuoso, salvaje y variado. No es de las que repiten amante. Le gustan los hombres rudos, moteros como ella, con pinta de malotes y alérgicos al amor.

			Lo que no entiende es por qué narices se siente atraída por un hombre que parece una puñetera, frágil y dulce princesa de cuento de hadas. Pero cuando Sardi empieza a recibir extraños mensajes y los accidentes comienzan a sucederse a su alrededor, Sin solo desea una cosa: protegerlo. Aunque él ni quiera lo necesite.

		

	
		
		
			No somos princesas

			Príncipes azules y otros cuentos chinos, 2

			Noelia Amarillo
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			Para ti, mamá, porque te quiero, porque eres la mejor y porque te mereces que te dedique no un libro ni dos ni tres, sino todos los del mundo mundial

		

	
		
		
			 

		

		
			He pasado la vida sin saber que la espero.

			EXTREMODURO, Si te vas

			 

			Se hizo la luz en el infierno,

			y todo gracias a nosotros dos,

			que estábamos luciendo.

			ROBE, El poder del arte

		

	
		
		
			1

			Pastillas para no sentir

			SABIN: Le llevé a mi padre la primera rosa que me arrojaron en un desfile. Nunca me habían lanzado algo y me hizo ilusión dársela, ya ves qué tontería. Creo que a él también se la hizo recibirla. Me dijo que la pondría en el lugar de honor de su celda. No me imagino cuál pudo ser ese lugar, la verdad. Espero que su compañero no se burlara de él cuando la viera. Aunque lo dudo. Eso sí que sería algo nuevo bajo el sol.

			A pesar del tiempo que ha pasado, sigo odiando verlo allí encerrado, aunque se lo merece.

			Él mismo se lo ha buscado.

			A veces la gente buena hace cosas malas. Y paga por ello. 

			Julio, un domingo cualquiera

			El joven, apenas un hombre con sus veintidós años recién estrenados, se paró frente al control de acceso. Poseía una belleza etérea, atemporal. Alto y esbelto, su tez alabastrada iluminaba un rostro de estructura eminentemente femínea. Los pómulos altos y el mentón suave; los labios gruesos, el inferior un poco más que el superior, y los lunares sobre la comisura derecha de su boca afianzaban esa impresión. Solo la dureza de su mirada rompía la fragilidad de su faz y dotaba de fuerza y carácter un semblante de una dulzura seráfica.

			El funcionario de prisiones levantó la vista y observó al visitante, una mueca de desdén surcó su cara. Era demasiado guapo, parecía una mujer, tan femenino y delicado. Y eso lo incomodaba. Los hombres no solo debían serlo, también debían parecerlo. Un varón con un aspecto como el de ese era una aberración de la naturaleza.

			—¿Trae los formularios rellenados? —le pidió con tono brusco.

			El joven asintió y se los tendió. Sus uñas, pintadas de un gris acero similar al de sus ojos, brillaron bajo la luz, arrebatando una nueva mueca de desprecio al funcionario. Al menos había tenido la decencia de vestirse de hombre, no como la primera vez que se presentó allí. Le arrancó los papeles de sus dedos de pianista, descolgó el teléfono e inició una llamada dejando los documentos y, por ende, al visitante, de lado.

			Un destello de furia asomó a los ojos del joven, que no tardó en sofocarlo. No le convenía protestar. Se armó de paciencia y esperó a que tuviera a bien revisar los impresos y permitirle el paso, algo que no haría de inmediato. Había coincidido con ese funcionario en varias visitas y sabía que disfrutaba fastidiándolo. En efecto, se tomó su tiempo para asignarle un locutorio y darle acceso al pabellón de comunicaciones.

			Un escalofrío gélido le recorrió la columna vertebral cuando un zumbido le indicó que la puerta acababa de desbloquearse. Daba igual las veces que lo oyera, siempre lo sobrecogía como la primera vez. Irguió la espalda, se aseguró de que la gorra recogiera —y ocultara— su melena rubia oxigenada y se internó en el largo pasillo con un aplomo que estaba lejos de sentir. El conocido chirrido que precedía a la megafonía reverberó en el pabellón, seguido de la voz metalizada del funcionario:

			—Roberto Campos, locutorio 22 —informó a los presos que aguardaban visita, para luego añadir con tono burlón—: Ha venido a verte tu niña bonita...

			El joven puso los ojos en blanco. Genial. ¿El muy capullo no podía morderse la lengua y dejarlo entrar tranquilo? Avanzó hasta el locutorio asignado como si nada le importara. Esa era la clave. No sentir. No enfurecerse cuando lo señalaban por su aspecto, porque su reacción alimentaría las burlas contra su padre. Y eso era lo último que quería. Entró al estrecho cubículo acristalado y se sentó frente a la pared de vidrio. Su padre ya estaba al otro lado, esperándolo ilusionado.

			—Lo siento, hijo, ese guardia es un amargado —se lamentó Roberto al teléfono. Su voz emanó artificial del intercomunicador ubicado en la mesa del locutorio.

			—No importa, papá.

			—No hace falta que vengas, Sabin, sé que lo pasas mal...

			—No empieces con eso, papá, sobra —resopló Sardi conteniendo su malhumor.

			En todas las visitas le soltaba lo mismo, había oído esa mierda demasiadas veces.

			Roberto asintió al tiempo que esbozaba una sonrisa de puro amor.

			—Qué bonita, Sabin. ¿Es para mí?

			Sardi bajó la vista a la rosa amarilla que sujetaba. Había pasado horas cavilando si llevarla. Bastantes mofas aguantaba Robe por culpa de su aspecto, no había necesidad de presentarse con una rosa que lo hiciera parecer más femenino. Pero le hacía ilusión enseñársela. Y, de todas maneras, tampoco iba a cambiar nada, en su primera visita había cometido el error de vestir siguiendo su propio estilo, y esa era la estampa de él que se había grabado en el imaginario carcelario. Hacía tiempo que había asumido que no importaba que adoptara una estética masculina en sus visitas, siempre había alguien que soltaba alguna gracia. Aun así, procuraba dar una imagen varonil, tal vez algún día lo dejaran en paz. El mismo que las sardinas volaran.

			—Me la tiraron ayer en el desfile. —Hizo girar la flor entre sus dedos, quien se la lanzó se había preocupado de quitarle las espinas, lo cual era de agradecer, pues le permitía cogerla sin temor a pincharse—. Es la primera vez que me ocurre algo así.

			—Seguro que dejaste al público obnubilado. ¿Para qué diseñador desfilabas?

			—No lo conoces, era su primer trabajo. Tiene una fuerte presencia mediática, por lo que la sala se llenó de influencers. Posee un estilo desinhibido, abiertamente erótico y... —Se calló al ver que el preso de la pecera contigua, un tipo grande y con el cuerpo tatuado, cabeza rasurada incluida, lo miraba lascivo a través de los cristales.

			Este, al darse cuenta de que tenía su atención, se masajeó la entrepierna a la vez que sacaba la lengua y la movía como si le estuviera chupando el coño que no tenía. Al ver su gesto, el amigo que lo visitaba se giró hacia Sardi, lo miró apreciativo y le dijo algo al recluso, que se carcajeó.

			—No le hagas caso, está deshumanizado —señaló Roberto molesto.

			—Ya lo veo. —Sabin se llevó la mano a la sien para recolocarse la gorra, aunque lo que en realidad hacía era taparse la cara. Cuanto menos contacto visual tuviera con ellos, y ellos con él, mejor.

			—Pregúntale al funcionario si puedes darme la rosa —propuso Roberto.

			—¿Para qué la quieres?

			—Me hace ilusión. Encandilaste al público desfilando y te lanzaron flores. Es un hito en tu carrera —afirmó orgulloso—. La quiero poner en el lugar de honor de mi celda.

			—En singular, papá. Flor no flores —lo corrigió divertido—. Y lo más probable es que quien la lanzó lo hizo porque le parecí una mujer hermosa, no por cómo desfilo —le restó importancia—. Vestía ropa femenina. Prendas íntimas.

			—¿Y qué? Lo que importa es que te la tiraron —zanjó—. Eres bueno en tu trabajo, Sabin, has luchado por lo que quieres, y eso me llena de orgullo. —Puso la mano en el cristal.

			Sardi deseó con una desesperación rayana en lo irracional tocarlo. Pero eso no iba a suceder. Él no era Harry Potter y la magia era un cuento chino. Y, como ese mes ya había gastado su visita familiar, tendría que esperar para volver a verlo sin barreras.

			—Hago lo que puedo —comentó incómodo—. Te he ingresado dinero en la cuenta de peculio para que puedas pillar cafés y comprar cigarrillos para intercambiar con otros presos, ya sabes.

			
			—No es necesario, hijo, vivo bien aquí, no preciso nada —protestó Robe.

			Su hijo era un modelo principiante que desfilaba para diseñadores tan noveles como él cuyo presupuesto era limitado —cuando no inexistente—, por lo que vivía de sus trabajos de diseñador gráfico freelance. Y lo que recibía por estos tampoco era para tirar cohetes.

			—Me ha salido curro en una editorial pequeña para diseñar cubiertas —comentó Sardi. No era el trabajo de su vida, pero pagaban bien, y eso era más que bienvenido.

			—¡Qué maravilla, Sabin!

			—Te traeré los libros que me den, así los podrás leer.

			—¡Y enseñárselos a mis compañeros! ¡Lo que voy a fardar! Ninguno tiene un hijo artista como yo —exclamó entusiasmado.

			Sardi puso los ojos en blanco por enésima vez.

			—Cómo te gusta exagerar. —Esbozó una sonrisa sesgada. Su padre tenía una fe desmesurada en él y sus capacidades: era un soñador nato—. Tengo un okupa en casa —cambió de tema.

			Robe enarcó una ceja intrigado por la picardía que brilló en los ojos de su hijo.

			—¿El muchacho larguirucho con el que me comentaste que sale Iris? —intuyó.

			Iris era su mejor amiga desde que compartían chupetes en la guardería. También era su actual compañera de piso.

			—Ese mismo. Es un crack matando infectados a tiros, los puños se le dan peor.

			Robe tardó un instante en comprender que se refería a los videojuegos a los que tan aficionados eran su hijo y sus amigos, los Repes, que debían su alias a que, al ser gemelos, estaban repetidos, al menos eso había argumentado Iris con cinco años. Desde entonces, todo el mundo los llamaba así.

			Formaban una buena pandilla esos cuatro. No sabía qué habría sido de Sabin sin ellos cuando entró en la cárcel. Eran su apoyo y su abrigo, mientras que él, que era quien debía serlo, le había fallado estrepitosamente. Se sintió la mayor mierda del mundo.

			—Lo malo es que Iris es una cabrona, ya la conoces, y cuando estamos a punto de ganar la partida lo distrae y acabamos perdiendo. Así no hay modo de pasar de nivel.

			—¿Lo distrae?

			—Le mete mano —especificó Sardi.

			—Esa es una buena distracción... sí, señor. —Robe rompió en carcajadas.

			—Se queda a dormir la mitad de los días de la semana, y no creo que tarde mucho en quedarse todos. Están locamente enamorados. —Puso los ojos en blanco. Otra vez.

			—Un día se te van a dar la vuelta de tanto ponerlos en blanco —le advirtió guasón su padre—. Es estupendo que tengas un nuevo compañero con buena puntería, aunque Iris os estropee las partidas. Al abuelo le encantaría ver tanta juventud en su piso. —Sonrió nostálgico—. Me alegro de que ahora sea tuyo.

			—Pues yo no —replicó Sardi con hosquedad. Esa también era una antigua discusión—. El abuelo debería habértelo dejado a ti.

			—Papá sabía perfectamente lo que hacía cuando te lo legó. Me conocía y era consciente de que, aunque tengo buenas intenciones, no siempre actúo bien —reconoció—. Si no lo hubiera hecho así, ahora estarías viviendo bajo un puente.

			Sabin apretó los labios y fijó la mirada en la mesa, no podía contraargumentar. Su padre había dicho la trágica verdad, aunque no le gustara.

			—¿Y tú? ¿No hay ninguna chica a la que quieras llevar a casa para que te distraiga cuando matas zombis? —indagó Roberto para aligerar la tensión.

			—Qué va. No me interesa. Prefiero matarlos tranquilo —sonrió desdeñoso.

			Robe no incidió en el tema; a Sabin no le resultaba fácil tener relaciones serias —que eran las únicas que le interesaban— siendo un hombre hetero con un lado femenino tan marcado y que, además, le gustaba explorar. La mayoría de las mujeres se sentían confundidas, cuando no intimidadas, por su femineidad y atractivo, y las que no, se enrollaban con él por el exotismo de follarse a un hombre que rivalizaba en belleza con Venus, sin mirar más allá de su apariencia ni buscar nada más duradero que un polvo.

			Miró a través de la cristalera la hora en el reloj de su hijo, habían consumido la mitad del tiempo de la visita.

			—¿Has hablado con tu madre? —le preguntó indeciso.

			—No. —Contuvo el improperio que le subía por la garganta. En todo el tiempo que llevaba preso, Elvira jamás lo había telefoneado, mucho menos visitado, y aun así su padre le preguntaba por ella en cada visita.

			—¿Te ha llamado? —indagó.

			Sardi fijó la mirada en la rosa de un alegre amarillo. Era hermosa. Al contrario que Elvira. Aunque, en realidad, esta sí era hermosa. Mucho. Pero solo por fuera.

			—¿Sabin? —le reclamó Roberto. Este guardó un pertinaz silencio—. ¿Lo ha hecho? —reiteró. Sardi asintió—. No se lo has cogido —intuyó. El rubio volvió a asentir—. Me prometiste que...

			—Estaba ocupado y no pude contestar. Cuando vuelva a llamar, la atenderé.

			—Podrías llamarla tú.

			—No.

			—¿Sabes algo de tu abuelo?

			Sardi supo que se refería al materno; el paterno llevaba años muerto. Por desgracia, siempre morían los mejores y quedaban los peores.

			—Que sigue vivo. Bicho malo nunca muere.

			—No digas eso, hijo. Es el único abuelo que te queda, deberías...

			—Nos queda poco tiempo de la visita, no lo fastidies, papá —lo cortó.

			Robe asintió, Sabin tenía razón con respecto al abuelo Sabino, pero tenía que intentarlo, no podía estar eternamente enemistado con este y con su madre. Eran toda su familia y él, la de ellos. No había más tíos, primos o sobrinos. Y el abuelo era rico como Creso. Sería una pena que todo ese dinero no fuera a parar a las manos de Sabin.

			—El domingo he quedado con unos conocidos que quieren crear una asociación orientada a los desfiles benéficos. Me han propuesto que me una. —Sardi frunció el ceño, el proyecto lo atraía tanto como lo asustaba, pues acarreaba una gran carga de trabajo y responsabilidad y, sinceramente, se temía que le venía muy grande.

			—O sea, que te van a liar para que desfiles gratis.

			—Es más complicado que eso. Pretenden crear ropa inclusiva que se adapte a todas las morfologías, incluyendo las no estandarizadas. Su intención es crear una colección itinerante que les permita mostrar una manera más abierta de entender la moda y, tal vez, ser captados por marcas reconocidas. Mi cometido sería... —buscó la palabra idónea— capitanearlos.

			—¿Vas a dirigirlos? —Lo miró escéptico, no porque no tuviera la capacidad de hacerlo, sino porque renegaba de tener obligaciones con nadie que no fuera él mismo.

			—No, qué va, no soy un líder ni quiero serlo —rechazó con un bufido—. Pondré a su servicio mi experiencia, que, aunque no es muy vasta, es superior a la suya, pues ellos son un cocinero, una programadora, un veterinario y una camionera.

			Roberto lo miró perplejo. Desde luego, no tenían nada que ver con la moda.

			—¿Y por qué quieren hacer desfiles benéficos?

			—Son familiares de personas con diversidad funcional y están hartos de que se los ningunee en los desfiles, las revistas y la moda en general. Quieren crear ropa para ellos y aspiran a hacer algo accesible y asequible, cercano.

			—Y tú vas a ayudarlos.

			—En la medida de mis posibilidades, sí. Creo en lo que quieren organizar, en el reconocimiento y la equiparación que reclaman. Quiero aportar mis conocimientos e inquietudes para hacer algo interesante y necesario que a su vez me aportará otra manera de ver la moda, más equitativa y justa. Me gusta el proyecto, será todo un reto.

			—Eso no lo dudes, hijo, saldrás airoso. Eres un organizador nato.

			—También desfilaré.

			Roberto entrecerró los ojos. Su hijo no concordaba con los modelos con diversidad funcional que requería el tipo de desfile que pretendían hacer.

			—¿Por qué? No tienes ninguna discapacidad. —Sintió que su genio explotaba. Sabin llevaba toda su vida aguantando a cortos de mollera que pensaban que por vestir como lo hacía le faltaba un tornillo, era rarito o un desviado, palabra esta que odiaba.

			—Por eso mismo. Quieren que sea una firma sin fronteras, y eso pasa por hacerla inclusiva también para quienes tienen una morfología normalizada.

			—Es decir, que son normales.

			—Nadie es normal ni anormal, papá; son conceptos que no definen a las personas, sino que las limitan. El fin es crear moda para individuos de todo tipo y circunstancias. Mierda —gruñó Sardi al oír el aviso de que el tiempo llegaba a su fin. Cada día se le hacía más corta la visita—. Nos vemos el próximo domingo, ya he pedido cita.

			—No pasa nada si no vienes, hijo, esa reunión es importante y yo no me voy a ir a ninguna parte. —Sonrió.

			Sabin se obligó a sonreír a su vez. Ni puta gracia le hacía la broma.

			—Eso dices ahora, pero quizá mañana aprendas a teletransportarte... —le siguió el juego—. Te quiero, papá. —Salió del locutorio. Le resultaba más fácil irse sin mirar atrás. Era como quitarse una tirita de un tirón. Dolía menos.

			Recorrió veloz el pasillo; en cuanto se despedía lo único que deseaba era escapar. Cruzó la puerta de acceso del pabellón y se dirigió a admisión. El alivio le aflojó los músculos en tensión al ver que el funcionario había cambiado.

			—Buenos días. —Sonrió afable—. Sé que este mes ya he completado el cupo de los paquetes que puedo traerle a mi padre, Roberto Campos, pero es solo una flor y le hace ilusión tenerla. —Se la mostró.

			La funcionaria la miró con el ceño fruncido antes de asentir con un gesto seco.

			—Déjela en la bandeja, se la haré llegar.

			Sardi se lo agradeció y se marchó. Poco después traspasó la última puerta, pisó la calle aliviado y se quitó la gorra. Sacudió la cabeza mientras se encaminaba al aparcamiento. Su pelo rubio oxigenado cayó en ondas despeinadas hasta la mitad de su espalda, dándole el aspecto de quien acaba de salir de la cama tras un interludio sexual. Se lo peinó con los dedos y sacó el bálsamo labial del bolsillo. Siempre que iba a la cárcel salía con los labios secos y cuarteados, no sabía si por el ambiente o por la tensión, aunque imaginaba que el motivo era este último.

			—El Guata tiene razón, estás buenísima. ¿O es buenísimo?

			Sardi se sobresaltó al ver al visitante del vecino de locutorio de su padre. Por lo visto, habían salido casi al mismo tiempo.

			—Buenísimo —replicó sosteniéndole la mirada antes de dirigirse a su coche.

			El tipo le agarró el brazo y tiró, metiéndolo entre dos vehículos.

			
			Sardi lo miró acobardado, hacía meses que no se enfrentaba a ese tipo de problemas. Por lo visto, ya tocaba, pensó resignado.

			El hombre sonrió socarrón, enseñándole su encía superior, desdentada como la de un bebé.

			—Quiero comprobarlo.

			A Sardi no le cupo ninguna duda de lo que quería comprobar.

			—¿Qué te parece si me comes la polla? Nunca me la ha mamado un tipo sin dientes. —Fingió que no se sentía amedrantado. La vida le había enseñado que, si dejaba que los matones lo intimidaran, nunca pararían.

			Era mejor enfrentarse a ellos, por mucho miedo que te dieran.

			Se soltó de un tirón que revelaba más fuerza de la que el hombre esperaba.

			—Tienes cojones, rubito —comentó sorprendido—. Pero prefiero que me la comas tú.

			—Yo tengo dientes.

			—¿Muerdes?

			—Si es necesario... —Se encogió de hombros, el corazón latiéndole a mil por hora.

			El menda estalló en una sonora carcajada.

			—Me has caído bien, chaval. La próxima vez que vengas de visita y veas a mi colega en el locutorio, quítate la gorra, sóbate esas tetas que no tienes y sonríe. Él se hará una paja esa noche pensando en ti y tú no tendrás que mamármela.

			—Todo por los amigos, ¿no?

			—Lo has pillado.

			—Que te den.

			—Respuesta equivocada, niña bonita. —Volvió a agarrarle el brazo.

			Sabin se giró como una exhalación, le aferró la muñeca y, aprovechando su sorpresa, le retorció el brazo a la espalda, inmovilizándolo.

			—La madre que te parió... —gruñó el desdentado, pero había más sorpresa que enfado en su voz—. Te mueves como la tía esa de las películas, la pelirroja del culo de infarto.

			Sardi intuyó que se refería a la Viuda Negra; por lo visto, los matones también veían películas de Marvel.

			—No quiero problemas —le dijo con todo el cuerpo en tensión.

			—Pues vas a tenerlos como no me sueltes.

			—Lo sé. —Lo dejó, pues sabía que, si el tipo se lo proponía, no tardaría en liberarse. Era más fuerte y estaba más acostumbrado a pelear sucio que él.

			El de las encías de recién nacido lo sorprendió al no abalanzarse contra él para romperle la cara.

			—Me caes bien, niña bonita. No te sobes las tetas, pero quítate la gorra y sonríe a mi amigo —le propuso. Sabin aceptó. Ya había dejado claro que era capaz de defenderse, no tenía sentido seguir peleando cuando el trato que le ofrecía no era tan humillante como para no aceptarlo—. ¿Tienes un piti?

			Volvió a asentir y le tendió el paquete de tabaco que siempre llevaba a la cárcel a pesar de no fumar. En su tercera visita alguien le había pedido un cigarro y no llevaba. Al tipo le sentó mal. Aquel día Sardi regresó a casa con un ojo morado y el labio partido. El otro acabó con la nariz rota.

			Tendían a infravalorarlo al verlo tan delgado y femenino, no pensaban en lo que ocultaba la ropa. Y él se valía de eso. También de las lecciones de artes marciales que le dieron los tíos de Iris de niño (y que tan bien le habían venido en su difícil paso por el instituto) y de la agilidad y rapidez que le proporcionaba la esgrima. No obstante, desde aquella vez siempre llevaba tabaco encima. Era mejor prevenir que curar.

			Se despidió con un gesto —lo cortés no quita lo valiente y nuestro prota es educado sin importar las circunstancias— y retomó su camino con aparente calma, aunque bajo su templanza tenía todos los músculos en tensión y listos para contraatacar o salir corriendo, lo que más oportuno fuera, dependiendo de la situación. No sería la primera vez que alguien lo atacara en el aparcamiento.

		

	
		
		
			2

			Sin tregua

			SINAÍ: No me gusta el sexo. Me gusta follar. No es lo mismo. Paso de perder el tiempo en gilipolleces como besos, caricias y zalamerías varias. Soy alérgica a esa mierda. Voy a lo que voy. Y eso es a follar. Única y exclusivamente. No derrocho mi tiempo dando palique al semental de turno. No me interesa conocerlo ni quiero saber una puta mierda de él más allá de si tiene una buena polla o si sabe comer el coño. El resto me la pela. Me gusta follar, y lo hago siempre que me apetece con conocidos, con desconocidos y con amigos, depende de lo que me pida el coño en cada momento.

			Un martes cualquiera de julio

			No podía dejar de mirarla. Ni de imaginársela desnuda en su cama. O en su coche. O donde fuera. El lugar no era importante. Lo importante era tenerla bajo él. O encima. O arrodillada trabajándole la polla. Era una hembra impresionante. La palabra «hermosa» no alcanzaba a describirla porque acarreaba dulzura y belleza reposada. Y esa mujer era la antítesis de la dulzura. Era alta, poco más de un metro ochenta. Tenía un cuerpo tonificado de caderas esbeltas, vientre liso, pechos firmes y piernas eternas enfundadas en unos ceñidos pantalones vaqueros rotos por el uso. 

			El pelo liso y corto al estilo garçon endurecía y masculinizaba su semblante, dotándola de un aura peligrosa y singular que la volvía aún más deseable. Era rubia y, por lo que parecía, natural. Nada de tintes para ella. Tampoco maquillaje. No lo necesitaba. Su faz poseía una perfección diamantina de rasgos marcados, feroces ojos zafiro circundados por una línea cobalto y labios gruesos curvados en una sonrisa desdeñosa.

			Y lo estaba mirando.

			—Hola. —El hombre esbozó su sonrisa de conquistador.

			—Te gusta lo que ves.

			—Claro que sí —replicó arrogante.

			—No era una puta pregunta. Esta sí lo es: ¿quieres ver más?

			—No me importaría.

			Sin mediar más palabras, ella se quitó la camiseta. No llevaba sujetador. Solo la tinta de los tatuajes cubría su piel.

			Una serpiente reposaba la cabeza entre sus pechos pequeños y perfectos como manzanas, la lengua bífida se deslizaba sobre el izquierdo hasta casi tocar el pezón rosado y erguido. El cuerpo del reptil bajaba sinuoso por el vientre liso, envolvía una calavera sobre sus marcados abdominales y desaparecía bajo la cinturilla del pantalón.

			Al hombre se le secó la boca al imaginar dónde desembocaba la cola del animal.

			—En mi coño.

			El tipo la miró sin entender.

			—La cola de la serpiente señala mi puto clítoris a los inútiles que no saben llegar a él.

			—A mí no me hace falta, sé dónde está.

			—¿También sabes chuparlo o te limitas a pasar la lengua y rezar para hacerlo bien?

			—Soy un experto.

			—Sin, ya lo tengo todo listo, pasa. —El tatuador se asomó a la cabina, momento en el que se percató de la desnudez de su clienta y del semblante lascivo del tipo que esperaba para ser tatuado—. No me jodas, ni se te ocurra follártelo en el baño.

			
			—No me jodas tú, paso de baños. Son incómodos y pequeños, soy muy selectiva a la hora de follar. Puedo hacérmelo con inútiles, pero exijo ciertas condiciones, a saber: pollas gordas, camas grandes y lenguas ágiles. Me da igual si tienen el cerebro en los cojones. —Se levantó de la silla y entró en la cabina sin mirar atrás.

			Cuando el tatuador terminó su trabajo y Sin salió, la sala de espera estaba desierta. Revisó crítica su nuevo tatuaje, una daga que nacía bajo su codo derecho y bajaba hasta mitad del antebrazo, donde se clavaba en un corazón realista, con sus ventrículos, su vena cava, su arco aórtico y su arteria aorta. No tenía nada que ver con el mandala que le cubría el brazo izquierdo desde el hombro a la muñeca, si bien era igual de fascinante. Aunque no tanto como los diseños que decoraban los dedos de sus manos cual anillos.

			Fue al mostrador, pagó y, cuando guardaba la cartera, el hombre que, según él, sabía comer el clítoris salió de la segunda cabina.

			—Muy chulo el tatuaje —dijo encantado de encontrársela.

			Sin lo miró crítica. Era alto, grande, de pelo en pecho y melena grasienta. Tenía pinta de motero malote y marcaba un buen paquete bajo los vaqueros. Era justo su tipo.

			—Paga y vamos a una pensión a follar, no tengo todo el puto día. —Fue a la puerta.

			El tipo tardó un segundo en pagar su tatuaje e ir tras ella.

			 

			* * *

			 

			Alguien menos osado, o tal vez debería decir menos salvaje, conduciría con cuidado por la vía pecuaria que conectaba la A5 con una dehesa perdida en mitad del campo a pocos kilómetros del centro de Madrid. No porque pudieran multarlo por exceso de velocidad, sino porque la colada estaba llena de socavones perfectos para destrozar amortiguadores. Pero Sin la conocía como la palma de su mano y esquivaba sin dudar —ni aminorar la velocidad— cada escollo. De hecho, aceleró aún más la moto, haciendo rugir su motor perfectamente engrasado.

			Llegaba tarde. Pero tarde de cojones. Beth se pondría hecha una fiera. O no. Porque su hermana mayor jamás alzaba la voz. Solo la miraría, suspiraría resignada y la pondría a limpiar mierda de caballo.

			Lo de la mierda de caballo era literal.

			Sin trabajaba en una escuela hípica propiedad de sus hermanas, de ella misma y de Nini. Beth era la mayor, le sacaba trece años y compartía padre con Sin. Sobre ella recaía la carga organizativa y contable. Era responsable, reflexiva y comedida. Todo lo que Sin no era. Mor era la mediana, su padre fue un prenda que pasó sin pena ni gloria por la vida de su madre. Se llevaba cuatro años con Sin, trabajaba con niños con diversidad funcional e impartía ITAC.1Era afable, empática y paciente. También era todo lo que Sin no era. Nini era la mujer que las había parido a las tres. Sin jamás la llamaba «madre».

			Derrapó al tomar el desvío a la venta la Rubia, el complejo ecuestre en el que se ubicaba su escuela hípica, que Nini, en un arranque de inspiración sin precedentes, bautizó como Tres Hermanas, entiéndase la ironía. Bajó la velocidad, si bien no lo suficiente para no rebasar el máximo permitido, lo que le ganó la mirada hosca de Elías cuando se detuvo en Tres Hermanas.

			Elías era la pareja de Beth. Y Sin disfrutaba muchísimo fastidiándolo. Casi podía decirse que había hecho de molestarlo su deporte favorito. Además de su especialidad.

			—Buenas tardes, Cu —lo saludó quitándose el casco.

			
			—Buenas noches sería más apropiado. Te esperábamos hace una hora.

			—Me entretuve follando. —Ancló el casco al manillar y fue al edificio en cuya planta baja se hallaban las cuadras y, en la superior, la casa que habitaban Sin y su familia.

			Aunque en realidad ahora solo residían allí Sin y Nini, porque Mor y Beth vivían, felices cual rechonchas perdices, con sus parejas. Estaban locamente enamoradas de ellos. Y ellos de ellas. Y más les valía que siguiera siendo así porque, si alguno de sus oficiosos cuñados le hacía daño a una de sus hermanas, tendría garantizada una visita al cirujano estético. La necesitarían para rehacerse la cara, que Sin les reventaría a puñetazos. No era una bravuconada. Era una realidad.

			—No necesitaba tanta información —protestó Elías siguiéndola a la casa.

			—No jodas, Cu, no te he dado información, solo he constatado un hecho. Darte información sería decir que el tipo tenía una tranca de impresión y follaba de pena a pesar de haberme asegurado que era un puto experto comiendo coños.

			—Siento que te haya decepcionado, cariño, pero no me canso de repetirte que tener un gran pene no implica saber hacer el amor —señaló Nini, recibiéndola en la entrada.

			—Yo no hago el amor, Nini, yo follo —la corrigió Sin cortante.

			—Ese es tu gran error. Cuando hagas el amor con el hombre al que elijas, este no te decepcionará —aseveró afable.

			—Ya me imagino cómo será el príncipe azul de Sin, en vez de lanza matará a los dragones con su polla —se burló Jaime, el hermano de la pareja de Mor. También el mejor amigo de Sin. Uno que tenía derecho a roce. O que lo tuvo, porque ahora estaba enamorado y se había autoemasculado para todas las mujeres excepto para su chica, Iris. Un jodido desperdicio, en opinión de Sin.

			¿Qué mierda pasaba últimamente? ¿Había una epidemia de gilipollas infectados con las flechas del cabroncete de Cupido?

			—Eso significará que al menos sabrá usarla, no como el de hoy. Dios da pan a quien no tiene dientes. O polla a quien no tiene habilidad. Un puto desperdicio. ¿Por qué estáis todos aquí? ¿Se ha muerto alguien? —inquirió al entrar en el comedor y ver que, además de sus hermanas, también estaban Julio, la pareja de Mor; Cirila e Iris, la madre y la novia de Jaime respectivamente, y Rocío, la hija de Elías—. «La asamblea de majaras se ha reunido, la asamblea de majaras ha decidido... Mañana sol»2—canturreó.

			—Majara te vas a volver tú cuando te enteres del motivo de la reunión —se burló Jaime—. Te va a dar un patatús.

			—No me jodas que te vas a casar...

			—¡Ni de coña, reina! ¡No bromees con eso! ¡Vade retro, Satanás! —Formó un crucifijo con los dedos índices—. Soy muy joven...

			—Y estás muy encoñado. —Sin sonrió a Iris, quien le devolvió la sonrisa.

			—Eso también —reconoció él.

			—¿Estamos de celebración y no me he enterado? —dijo al ver una tarta empezada en la mesita de centro. No había platos limpios, así que cogió un trozo y lo sostuvo en la mano.

			—Te habrías enterado si hubieras llegado a tu hora —replicó Elías.

			—Entonces no habría follado. —Dio un mordisco—. Joder, está buenísima. ¿La has hecho tú, Ciri? —La eslovena asintió orgullosa y Sin dio otro bocado, llenándose la boca.

			—Le pediremos a Cirila que la haga dentro de seis meses para celebrar el nacimiento de tu primer sobrino —comentó Elías con un brillo malvado en la mirada.

			
			A Sin se le atragantó la tarta. También se le abrieron los ojos como platos. Y si no se cayó de culo fue porque tenía mucho aprecio a su dignidad y no quería perderla delante de toda su familia.

			—Por el amor de Dios, Elías, ¿no podías decírselo con más tiento? —le reclamó Beth mientras Mor, junto a Sin, le daba palmaditas en la espalda.

			—¿Y perderme su reacción sincera? —repuso este con una sonrisa diabólica. Sentaba bien sorprender a Sin de vez en cuando.

			—Tampoco es como si fuera a morirse ni nada por el estilo. No caerá esa breva —resopló Rocío. Sin y ella no eran lo que se dice mejores amigas, aunque tampoco lo eran peores. En realidad, su relación estaba en un punto en el que ya no se odiaban, pero se negaban a reconocer que se caían bien.

			—Ya está, tranquila, solo te has atragantado un poco... —murmuró Mor preocupada. Su hermana se estaba poniendo morada por momentos.

			—Déjame a mí. —Iris se acercó—. Mi tía Ariel me enseñó un movimiento que...

			—Estoy bien, hostia. —Sin se alejó expeditiva de Iris. Conocía a la morena y sus llaves de kárate, o lo que fueran. Si te ponía las manos encima tenías un noventa por ciento de posibilidades de acabar en el suelo, y, si no, que se lo dijeran a Jaime—. Se me ha ido la tarta... por otro lado... —Tosió sin dejar de golpearse el pecho—. Ya se me pasa...

			Miró a su hermana mayor con los ojos entornados. No parecía distinta. Tampoco tenía tripita ni más pecho ni más nada. Estaba exactamente igual que el día anterior. Y que el mes anterior. Y que el semestre anterior. Joder. Tenían que estar de coña. No podía estar preñada. Solo que, por lo visto, sí lo estaba. Y Elías era el culpable. O no. El culpable era el puto amor de los huevos, que estaba arrasando la hípica. En solo dos años sus hermanas, su mejor amigo y la madre de este se habían enamorado y estaban viviendo con sus parejas, o, peor aún, ¡iban a casarse!, como era el caso de Cirila.

			—Puto Cupido de los cojones, como me lo cruce lo capo. —Se acercó a Beth—. No me está tomando el pelo, ¿verdad? —Señaló con la cabeza a Elías.

			La interpelada negó con un gesto y sonrió.

			—Estoy de unas catorce semanas.

			—Sí que os habéis dado prisa. No hace ni seis meses que oficializasteis... Enhorabuena, Beth. —La abrazó dándole varoniles palmadas en la espalda y fue con Elías—. Felicidades, Cu, donde pones el ojo pones la lefa. —Le tendió la mano.

			—Hago lo que puedo —repuso él tomándosela en un apretón.

			Sin se la estrujó. Elías soltó una risita cáustica y, en lugar de apretársela en el duelo que ella quería, tiró pillándola por sorpresa, de manera que acabó estrellándose contra el pecho de él, quien la abrazó a traición.

			—No podría desear una protectora mejor para mi bebé —le susurró al oído—, sé que vas a cuidarlo con tanta ferocidad como cuidas de tus hermanas.

			—Más te vale no joderla o te reviento... —le espetó ella en el mismo tono.

			—No esperaba menos de ti. —E hizo lo impensado. Lo imposible. Lo insospechado. La besó en la mejilla. Con dos cojones.

			—Joder, qué intensito te has puesto. —Se apartó, aunque no con la premura que se habría esperado de ella—. ¿No hay champán o alguna soplapollada similar para brindar?

			Por supuesto que lo había. Champán, licores espirituosos y cerveza, que era la bebida favorita de Sin. Brindó, gastó bromas subidas de tono a Elías (y este las aguantó sin quejarse). Su corazón se saltó varios latidos cuando Julio, la pareja de Mor, dijo que él también quería un bebé (de hecho, estuvo a punto de caparlo antes de que Mor tuviera a bien decirle que estaba de coña). Puso caras raras cuando Ciri relató cómo fue su embarazo de Jay y estuvo a un tris de vomitar cuando Nini paso a describir sus partos (¡¿de verdad eran necesarios tantos detalles?!). Así que, cuando Jaime comentó que necesitaba tomar el aire, no dudó en salir a la vereda con él, Iris y Rocío.

			Se sentó en la valla que limitaba los prados, lio un porro y se lo fumó solita, como los indios cabreados. Tampoco los otros le pidieron caladas: Jaime sabía que no le daría ninguna —había pasado por unos meses difíciles y Sin se había tenido que poner seria—, Rocío no se arriesgaría a fumar tan cerca de su padre, e Iris era la alegría y la locura personificadas, fumarse un porro podía tener consecuencias insospechadas en ella, mejor no arriesgarse, bastante diabólica era sin necesidad de estímulos.

			 

			* * *

			 

			SINAÍ: ¿Que si me gustan los bebés? Claro. Son muy monos. Los de los otros y a distancia. Paso de sostener bebés regordetes, están como almohadillados, llenos de lorzas. Y son como los perros, babean y muerden todo. No dejan de moverse y se resbalan de las manos. Además, se mean y se cagan encima y huelen fatal. Un puto asco. Imagino que Beth tendrá cabeza y no esperará que ejerza de tía. No me va ese rol. Aunque tal vez lo adopte solo por ver la cara de acojone de Elías cuando monte a su bebé en mi moto. Seguro que le da un pasmo...

			 

			Sin pasó de estar profundamente dormida a despierta y en alerta en cero coma. Joder. Había tenido una pesadilla. Porque solo así se le podía llamar a soñar con tener un bebé en brazos. Se miró las manos, las tenía húmedas por el sudor, igual que el resto del cuerpo. También era cierto que era verano y hacía un calor de narices, ergo levantarse sudada era lo más normal. Saltó de la cama —no era de las que remoloneaban— y, sin molestarse en vestirse —dormía desnuda—, fue a darse una ducha fría. O templada, porque el agua fría, lo que se dice fría, pues no salía.

			Se colocó bajo el chorro y cerró los ojos esperando que el tibio líquido le templara los ánimos y le aliviara el ligero dolor de cabeza que la ingesta excesiva de cerveza de la noche anterior le había regalado. Como no podía ser de otra manera, la celebración acabó con Jaime, Iris, Rocío y ella en el Dakota, el bar motero que Sin frecuentaba, festejando la buena nueva. El resto de la familia, al llegar la medianoche, había optado por regresar a sus casas como cenicientas aburridas de cuentos ñoños.

			Se frotó con el jabón artesanal que hacía Nini mientras calculaba los cambios que se avecinaban.

			Beth y Elías. Iban. A. Tener. Un. Puto. Bebé.

			Y, carajo, eso estaba bien. Elías era un buen padre y había sido un marido cojonudo que cuidó con amor y dedicación a su mujer hasta el final, incluso cuando esta ya no podía moverse y su dependencia de él era total. Era un tipo digno del amor de Beth. Y de tener un hijo con ella. Se lo merecía. Aunque fuera un tocapelotas arrogante obsesionado en cumplir y hacer cumplir todas las normas habidas y por haber.

			Se lavó el pelo con el primer champú que encontró y salió de la ducha mientras le daba vueltas a la cabeza a que, ahora que la relación de Elías y Beth estaba consolidada —y más que se iba a apuntalar con el bebé—, ¿qué coño iba a pasar con las escuelas? Porque Elías era el dueño de la más próspera del complejo hípico, Descendientes de Crispín Martín, y las instalaciones se le habían quedado pequeñas. Llevaba años intentando ampliarlas. Y ahora era la pareja de la dueña de un tercio de Tres Hermanas, que para más inri distaba de Descendientes cinco minutos.

			Dos más dos siempre son cuatro, ¿no?

			Arrugó el ceño, ni puta gracia le hacía que nadie metiera las narices en su negocio. Y menos que nadie, Elías, que era su antítesis. Pero era el chico de Beth. Y Beth lo quería. Y él a Beth. Y en seis putos meses se iban a convertir en papás.

			—La madre que me parió. —Se sentó en la tapa del váter al percatarse de las implicaciones que tendría eso.

			Beth. Iba. A. Tener. Su. Propia. Familia.

			A ver, era ley de vida que se montara su vida con su pareja y toda esa mierda, pero también era su hermana mayor. Quien la había criado y la había enseñado a montar, a valerse por sí misma, a ser fuerte y no dejarse vencer. Había sido más madre que Nini. Y ahora estaba enamorada e iba a tener un hijo. Si ya la veía poco, al cabo de seis meses la vería todavía menos. Sin sabía lo que pasaba cuando las mujeres se enamoraban, tenía a Nini de ejemplo: que la cagaban. Se volvían dependientes y vivían por y para su pareja.

			Aunque lo cierto era que Beth siempre había sido muy independiente y lo seguía siendo. Su hermana jamás dejaría que ningún hombre la mangoneara (y si Elías lo intentaba, Sin le rompería los brazos). Además, dirigía Tres Hermanas, por lo que se seguirían viendo aunque juntara escuelas con Elías.

			Y con ese pensamiento vino otro igual de inquietante: ¿se casarían?

			Lo dudaba, aunque, quién sabía, tampoco pensaba que la vería enamorada y ahora parecía una colegiala ilusionada y con las hormonas disparadas por culpa de Elías.

			Sin querer darle más vueltas al tema, salió del baño. Desayunó y después se subió a su semental. Le quedaba más de una hora para impartir su primera clase y pensaba aprovecharla para trabajar con Jerarca.

			En la vereda se encontró con Beth montando a Mandarino. Se le paró el corazón.

			—¿No se supone que las preñadas no pueden montar? —le reclamó feroz. Joder, su hermana mayor era la responsable de la familia, la que nunca se arriesgaba y siempre medía las posibles consecuencias, ¿qué coño hacía subida a un puto caballo?

			Beth la miró y curvó los labios en una sonrisita sesgada.

			—Solo hace un día que sabes que vas a ser tía y ya has incluido al bebé en tu red de protección —dijo.

			—No me jodas, Beth, bájate del jodido caballo.

			—¿O me bajarás tú? —planteó desafiante, la sonrisa aún más amplia.

			—O le cortaré la polla a Elías y perderá todo su atractivo.

			—Elías tiene muchos más alicientes que su pene.

			—También le cortaré las manos y la lengua, y adiós a tus orgasmos —sopló Sin.

			—Te cae demasiado bien para mutilarlo —replicó Beth con suficiencia.

			—Tienes toda la puta razón. —Esbozó una sonrisa diabólica—. Iré a verlo y le contaré que su mujercita está cabalgando. —Hizo dar media vuelta a Jerarca.

			—¡Ni se te ocurra! —La frenó con un grito.

			Elías era un padre sobreprotector. Y no era un amante sobreprotector porque Beth no se lo permitía. Aunque, desde que se había quedado embarazada, sus atenciones, sus cuidados y su miedo se habían multiplicado por mil. No quería ni pensar en cuál sería su reacción si la viera sobre un caballo. Seguramente le daría un infarto del susto. No. Primero le pediría que se bajara del caballo; después, una vez la viera segura, montaría en cólera y, por último, le daría el infarto. Por ese orden.

			—No estoy cabalgando, solo me estoy despidiendo. —Acarició el cuello del castrado—. Esta va a ser la última vez que monte en muchos meses. Acompáñame.

			Sin no lo pensó. Se acercó a su hermana y adecuó el paso de Jerarca a los trancos perezosos de Mandarino mientras se dirigían al búnker de la guerra civil.

			
			—¿Qué vas a hacer? —preguntó Sin cuando se internaron en los sembrados.

			—¿Qué voy a hacer con qué? —La miró confundida.

			—Con todo. No vas a poder seguir llevando la escuela como hasta ahora.

			Beth enarcó una ceja elevándola a alturas estratosféricas.

			—Estoy embarazada, no inutilizada.

			—Ya lo sé. ¿No tienes náuseas y todas esas mierdas de preñadas?

			—¿Por qué lo preguntas? ¿Vas a darme consejos sobre cómo vomitar sin mancharme? —planteó mordaz. Sin era la experta en vomitonas y resacas de la familia. Sus excesos habían sido épicos, aunque llevaba años sin cogerse una borrachera antológica. Había aprendido a controlarse. Más o menos.

			—Lo único que vale para eso es cortarse el pelo. —Sin sacudió su corta melena rubia—. En serio, Beth, ¿cómo te encuentras? —La miró con tal intensidad que Beth sonrió enternecida por su preocupación.

			Ah, Sin, tan dura y feroz y, a la vez, tan protectora y leal.

			—Bien, algunas mañanas tengo el estómago revuelto y a veces me entran unas ganas terribles de comer chocolate negro. —Tragó saliva—. Como si no pudiera vivir sin él.

			—¿Negro? —La miró sorprendida.

			—Del noventa y nueve por ciento.

			—Odias el chocolate amargo —señaló perpleja—. Tu favorito es el blanco.

			—Sí, pero ahora solo me apetece negro. Y crema de cacahuete. Y pasta de dátil.

			Sin arrugó la nariz.

			—¿Y no se te pueden antojar cosas normales como fresas, helados y pepinillos? No sé de dónde coño vamos a sacar pasta de dátil...

			—Elías ya la ha comprado. —Sonrió embobada.

			—Cómo no, el puto cuñado perfecto... —resopló Sin, aunque la sonrisa que se le escapó la traicionó—. ¿Cómo se ha tomado el embarazo? ¿Está muy coñazo?

			—Imagínatelo. Ayer me subí a una silla para coger una cacerola del último estante del armario y, antes de que pudiera estirarme para agarrarla, me encontré entre sus brazos... Como la princesa a punto de caerse que es salvada por su príncipe.

			—¿Y no le pateaste los huevos?

			—Pensé hacerlo, pero estaba tan angustiado que no fui capaz... Es superior a él, no puede dejar de ser sobreprotector, va en su carácter.

			—Va a ser un embarazo cojonudo. Veinte euros a que antes de un mes te pide que dejes de conducir —se burló Sin. Su sonrisa murió al ver la cara de su hermana—. Joder. Ya te lo ha pedido.

			—Solo me lo ha sugerido —apuntó Beth.

			—En su defensa debo decir que eres una kamikaze al volante. Si no conduces, las carreteras serán más seguras.

			—Me encanta que me apoyes.

			—Al pan, pan y al vino, vino —se burló—. Va a ser divertido buscarle las cosquillas durante el embarazo...

			—Sin, no seas mala.

			—¿Qué? No pensarás que voy a dejar de fastidiarlo. —La miró como si se hubiera vuelto loca.

			—Nadie esperaría eso de ti —rezongó Beth enfilando de vuelta hacia el complejo.

			—Cuando llegue el bebé vas a tener menos tiempo que nunca. —Sin puso a Jerarca a la altura de Mandarino—. No te va a dar la vida para seguir dirigiendo Tres Hermanas.

			Beth le lanzó una mirada gélida.

			
			—Millones de mujeres tienen hijos y llevan sus negocios, ¿por qué crees que no voy a poder con ello? —le reclamó indignada.

			—No digo que no vayas a poder, solo que... —Frunció el ceño y tomó una decisión. El bienestar de su hermana era lo principal—. Si decides juntar cuadras con Descendientes, me parecerá bien. —Apretó los labios antes de afirmar—: Prometo no matar a Elías si me toca los ovarios. Pero no digo nada de no golpearlo, que conste.

			Beth la miró sorprendida.

			—¿Por qué iba a juntar cuadras con Elías?

			Sin se encogió de hombros.

			—Para ampliar Descendientes, y porque así no tendrás tanta carga de trabajo. Elías se podría ocupar de...

			—Para el carro, Sin, no voy a unir Tres Hermanas con Descendientes. Somos escuelas diferentes. Y, aunque tú prometas no matar a Elías si te toca las narices, yo no pienso prometer no hacerlo si me las toca a mí.

			Sin soltó una risita desdeñosa.

			—Ni harta de grifa le harías nada a...

			—Y me las tocará —la interrumpió Beth—. Tenemos maneras muy distintas de llevar las escuelas. Elías es maravilloso y lo quiero muchísimo, pero eso no significa que me apetezca estar con él a todas horas, al contrario, necesito y exijo tener tiempo para mí. Tres Hermanas es nuestra, Sin, y nadie va a meter las narices en ella —aseveró. Luego miró a su hermana pequeña y esbozó una sonrisa mordaz—. Eres igual que Elías.

			—No me jodas, Beth, no me parezco a ese tocapelotas ni en el blanco de los ojos.

			—Al contrario, sois tan parecidos que no sé cómo no te has dado cuenta. Sois igual de protectores.

			—Ni de coña.

			—Tenéis métodos distintos, él es más comedido en sus reacciones y más evidente en su preocupación, mientras que tú eres más agresiva y disfrazas tu afán protector con tu beligerancia, pero sois iguales. Estáis pendientes de cada detalle, por insignificante que sea, y actuáis sin pensar para proteger a quienes queréis.

			—Y tú eres una cabrona que guarda secretos a sus hermanas —la acusó Sin.

			Beth enarcó una ceja, instándola a explicarse.

			—Estás de tres meses, joder. ¿Cuánto hace que lo sabes?

			—No tuve la primera falta hasta el segundo mes, que fue cuando me hice la prueba y dio positiva. Llámame egoísta, pero hemos querido disfrutar de unas semanas sabiéndolo solo nosotros...

			—Vais a ser unos padres cojonudos.

			—Y tú, una tía alucinante.

			—Pienso montar en moto a mi sobrina en cuanto sepa sentarse... —Era más una promesa que una amenaza.

			—Por encima del cadáver de Elías.

			—Esa es la intención.

			Estallaron en carcajadas.

			 

			 

			
		

	
		
		
			3

			Todos mirando

			SABIN: No, no me siento mujer. Soy un hombre y me siento como tal. Pero eso no significa que tenga que seguir los cánones impuestos a estos. ¿Pretendo llamar la atención? No. Pretendo ser yo mismo. No me levanto por la mañana y pienso: «Hoy quiero parecer un hombre» o, por el contrario, «Hoy quiero parecer una mujer». En absoluto. Quiero parecer yo. Nadie más. Y se da la circunstancia de que la estética que me gusta se ha clasificado como femenina, algo que me parece una aberración. Nadie puede decretar qué corresponde a cada género y qué debo ponerme, negándome la capacidad de elección. No quiero vestir como una mujer, tampoco como un hombre. Quiero combinar ambos géneros, porque uno solo no es suficiente. 

			Sábado, 10 de agosto

			—Estás divino, mataría por tener tu cutis, parece porcelana.

			—Porcelana con defectos —bufó Sardi observándose con mirada crítica en el espejo.

			—¿Estás de broma? —protestó más que preguntó el maquillador—. Eres perfecto.

			—Me sobran los lunares, dos a falta de uno. —Señaló disgustado los dos que sobrevolaban la comisura derecha de su labio superior. Los maquilladores solían camuflárselos con maquillaje, pero este, en vez de esconderlos, se los había resaltado.

			—¡No! ¡Estás loco! Son sensuales, eróticos, dulces... Quien los ve se muere por besarlos. ¡Yo mataría por besarlos!

			Sardi lo miró por su énfasis. Era un joven tímido con el que había coincidido en cuatro pasarelas e intercambiado unas pocas frases. Sin embargo, esa tarde estaba parlanchín. Se sintió bien al comprender que comenzaba a sentirse cómodo con él.

			—No literalmente, claro —añadió el muchacho, sonrojándose—. Quiero decir que no mataría por besarte. Es decir, por besarlos. —Sacudió la cabeza aturullado—. No solo son sugerentes, también aportan naturalidad a tu cara, si no, sería demasiado perfecta. Además, tener un lunar es algo bastante usual, pero dos tan juntos... hacen que tu rostro sea único. Es una pena taparlos, pero si es lo que quieres... —Cogió una brocha.

			—No, déjalos donde están, Melchor. Te llamas así, ¿verdad?

			—¡Sí! —exclamó encantado de que lo hubiera recordado.

			—Tienes razón, son parte de mí, no voy a ocultarlos —decidió.

			Melchor lo miró sorprendido, no solía pasarle que aceptaran sus sugerencias cuando estas versaban sobre imperfecciones.

			—¿Qué es lo que no vas a ocultar? —indagó un Repe, entrando en la galería en la que se ubicaba maquillaje y peluquería. Algunos de los modelos que estaban allí giraron la cabeza intrigados por su repentina intromisión.

			Sardi lo miró sin molestarse en intentar identificar cuál era —imposible distinguirlos, ellos mismos se ocupaban de eso— y se contuvo para no poner los ojos en blanco. ¡Les había dicho mil veces que no podían deambular por el backstage!

			—Hostia, tú, si te pareces a Kim Basinger en la película esa del año de la Tana... —señaló el Repe.

			—No puedes entrar en maquillaje —le recordó Sardi gesticulando para que saliera.

			—L. A. Confidential —intervino el otro. Empujó a su hermano para entrar también.

			
			—Es más, ni siquiera deberíais estar entre bastidores —señaló Sardi—. ¿Me permites el peine de cejas? —le pidió a Melchor.

			Este se lo tendió sin salir de su asombro por el descaro con el que los gemelos habían irrumpido en camerinos y por la apatía con que Sabin lo aceptaba.

			—Pero sin curvas. —El primer Repe dibujó con las manos la silueta de una mujer—. Las de Kim eran la caña, mientras que tú estás plano como una tabla de planchar.

			—Doy gracias a Dios por ello, no hay nada más horrible que un hombre con tetas —afirmó Sardi retocándose las cejas—. ¿Qué opinas? —le preguntó a Melchor.

			—Ah, bueno..., depende de las tetas... —farfulló aturdido.

			—Me refiero a mis cejas. —Sardi enarcó una de ellas, perfecta, gruesa en el inicio para luego estilizarse, varios tonos más oscura que su pelo.

			—Oh... Sí, mejor así.

			—Genial. —Sonrió—. Repes, de verdad, no podéis estar aquí, nos van a abroncar y con razón, largaos... —les pidió, aun consciente de que no le harían caso.

			—A ver, las tetas fofas en los hombres no molan —rebatió Iris, irrumpiendo en la galería—, pero unos pectorales musculados y depilados sí que son chulos.

			—¿Tú también, Iris? —parafraseó Sardi al Julio César de Shake­speare.

			—Me sentía sola. —Se encogió de hombros.

			Sardi puso los ojos en blanco. Y, después, como el refrán que reza «Si no puedes con el enemigo, únete a él» tiene más razón que un santo, se unió al enemigo.

			—Un hombre con más pecho que una mujer es un horror, aunque esté duro como una piedra —sentenció desdeñoso—. Un torso definido es atractivo, pero sin pasarse. Hay algunos que podrían sacarte un ojo con los pezones cuando tensan los pectorales.

			—Estoy de acuerdo, es más bonito un cuerpo esbelto y marcado que voluminoso e hinchado. Algunos pectorales parecen ubres —se animó Melchor.

			Algunos modelos asintieron desde sus tocadores.

			—¡Eh! ¿Qué tienes contra las ubres? A mí me gustan —terció un Repe—. Las tetas, cuanto más grandes mejor.

			—Hablamos de pechos masculinos, no femeninos... —repuso Iris.

			—Ya, bueno, yo lo apunto por si acaso —porfió el Repe.

			—Eres tan previsible... —sopló Sardi.

			—Y con el pelo rubio —añadió el otro Repe. Todos lo miraron pasmados porque los gemelos tenían el pelo castaño, y, de todas maneras, ¿a qué venía eso?

			 —Mira que sois cortitos, todo tengo que explicarlo: Kim Basinger en L.A. Confidential tenía el pelo rubio y se peinaba igual que te han peinado hoy. —Señaló a Sardi, cuya melena oxigenada se recogía sobre el hombro izquierdo para que cayera por su torso pálido y lampiño en gruesos tirabuzones—. Solo que tu pelo es rubio de bote.

			—Basinger también lo tenía rubio de bote —apuntó Melchor.

			—¿En serio? Yo pensaba que era natural.

			—No me jodas, Repe, ¿desde cuándo piensas? —se burló su hermano.

			—Lo dices como si tú pensaras alguna vez —lo acusó Iris burlona—. El significado de ese verbo escapa a la comprensión de ambos.

			—¿Nos acaba de llamar «tontos»? —le preguntó un Repe al otro.

			Sardi asintió. Melchor se tapó la boca para no reírse.

			—¿Yo? ¡Qué va! Jamás sacaría a la luz los secretos de mis mejores amigos —afirmó Iris, toda inocencia y candor.

			
			—Sí. Definitivamente nos acaba de llamar «tontos» —afirmó un Repe.

			El otro asintió y acusó a Iris:

			—Eres malvada.

			—Mucho —admitió ella—, pero aun así me queréis.

			—Yo sí que no os voy a querer como no os larguéis, me vais a buscar un problema —gruñó Sardi.

			—No sé yo si te queremos, no está bien que te portes mal con nosotros —replicó un gemelo a Iris, ignorando a Sardi.

			—Y nos agravies con tus afirmaciones falsas —agregó el otro.

			—Y lastimes nuestra sensibilidad con tus acusaciones infundadas.

			—Y...

			—¿Os he dicho que necesito voluntarios para un kata?1—los interrumpió Iris.

			—Aun así, te queremos mucho —aseveró un Repe dando un paso atrás.

			—Pero muchísimo. —El otro lo imitó. No sería la primera vez que sus traseros sufrieran las consecuencias de un kata. A Iris le encantaba tirar a la gente al suelo.

			—Sois tan monos... —sonrió ella.

			Sabin curvó los labios, desde luego, no se aburría con sus amigos.

			—Melchor, ¿has terminado con —la coordinadora de modelos se asomó a la puerta sin levantar la vista del listado que portaba— Sabino Campos?

			—Perdona, es Sabin —la corrigió Sardi. Odiaba su nombre completo.

			Ella aceptó con un gesto, tachó algo y alzó la vista. Y los ojos casi se le salieron de las órbitas al ver a dos hombres sin acreditar, los gemelos, en el backstage.

			—¡Aquí solo puede estar el personal autorizado! —estalló.

			—Ya se lo he dicho —suspiró Sardi.

			—Estamos acreditados... —aseguró un Repe sacando una tarjeta del bolsillo. Se la enseñó durante media milésima de segundo antes de volver a guardársela.

			Sardi puso los ojos en blanco.

			—¿Me acabas de enseñar el carnet de estudiante de la universidad? —le reclamó la mujer, pasmada por su descaro.

			—Sí. ¿No vale?

			—Pues no.

			—Te he dicho mil veces que no puedes ir enseñando un carnet caducado si quieres que te tomen en serio —resopló su gemelo, para luego dirigirse a la mujer con una sonrisa Colgate que la hizo replantearse su opinión de que no era un modelo.

			Ese muchacho, con su tupida melena de surfista y sus ojos rasgados, no solo era guapo, sino que cuando sonreía tenía algo especial que hacía imposible dejar de mirarlo. Y él lo sabía. Y se valía de ello.

			—Disculpa a mi hermano —leyó la acreditación de la mujer—, Noemí. Nació el segundo y, como yo lo había precedido y estaban todos admirándome, cuando se asomó no había nadie para cogerlo y cayó de cabeza al suelo. Como te puedes imaginar, quedó tocado de la azotea. Nada grave, puede vivir con ello, pero no es muy avispado, no sé si me entiendes.

			—Yo fui el primero en nacer —protestó el otro Repe esbozando una sonrisa torcida que descubrió los hoyuelos que le hendían las mejillas, iguales que los de su hermano.

			
			La coordinadora volvió a modificar su opinión. Allí había dos posibles modelos. Y además idénticos. Podría resultar interesante.

			—Nombre completo y teléfono de contacto. —Apretó la punta del bolígrafo contra el listado.

			Los Repes se miraron y, en un movimiento sincronizado, escaparon, descubriendo tras ellos a una morena de sonrisa vivaz y ojos eléctricos.

			—Encantada de conocerte, Noemí —le dijo tan pancha—. Te veo en la pasarela, Sardi, seré la que más te aplauda. —Le lanzó un beso y salió en pos de los gemelos.

			Noemí parpadeó una vez. Dos. Y luego miró al joven de aspecto andrógino.

			—Voy a hacer como que no los he visto, pero la próxima vez que se cuelen llamo a seguridad y los echo —lo amenazó muy seria—. Acompáñame.

			Abandonaron maquillaje y entraron en el reino del caos controlado. Un espacio diáfano en el que vestían y desvestían a los modelos, les ajustaban la ropa, les proporcionaban los complementos, zapatos o retoques de maquillaje y peluquería en tanto que las vestidoras, sastras, equipo beauty y personal de apoyo corrían de un lado a otro en una coreografía anárquica perfectamente organizada.

			La coordinadora lo condujo a través de la vertiginosa actividad hasta las taquillas y se marchó. Sardi sacó un candado numérico de su bolso de mano y lo enganchó a la puerta. Luego se soltó el cinturón de piel roja de corte fajín con que ceñía la camisa oversize, larga hasta las rodillas, que lucía a modo de vestido. Uno totalmente abierto que mostraba su torso desnudo y los shorts negros de corte clásico que exponían sus piernas definidas y depiladas. Se quitó la ropa y las botas militares quedándose con el tanga, y guardó su ropa en la taquilla. Poco después, una asistente de vestuario, lista en mano y pinganillo en oído, lo llevó rauda al burro del que pendían los looks que defendería. Todas las prendas estaban etiquetadas con sus complementos, maquillaje y peinado.

			Las vestidoras aparecieron a su lado y tres pares de manos, dos de ellas muy frías, estuvieron sobre él. Contuvo un escalofrío cuando unos dedos helados le subieron los pantalones negros de satén, y metió tripa —esa que no tenía— cuando le subieron la cremallera —no sería la primera vez que le pillaran la piel— mientras otras manos le ponían la camisa de seda blanca y se la pegaban con cinta en el torso para que se quedara exactamente donde querían: abierta, mostrando su pecho lampiño, sus clavículas marcadas y el sensual hueco entre ellas. Luego le colocaron la chaqueta.

			Se mantuvo inmóvil durante el proceso, dejando que lo manejaran como si fuera una marioneta mientras le ajustaban las prendas.

			—¡Noventa segundos para salir! Sabin Campos, eres el cuarto, detrás de Myren Vázquez —le indicó Noemí sujetando un listado en una mano, un cronómetro en la otra mano y portando un bolígrafo tras la oreja—. María Prat, eres la...

			Sardi ayudó a que le calzaran los botines de punta afilada y tacón de aguja. Casi al mismo tiempo, otras manos le pusieron una rosa roja en el ojal de la chaqueta y la peluquera le arregló la larga melena para que acariciara la flor. Luego se dirigió a la fila de modelos que esperaban para salir a pasarela.

			—¡Veinte segundos! —La coordinadora se acercó a las cortinas que ocultaban la boca de la escena y miró a los modelos—. ¿Preparados? ¡La pistola! —gritó de repente—. ¡Necesito la pistola de Sabin Campos!

			Hubo un revuelo tremendo y, justo cuando se encendía la luz verde que daba paso a la pasarela, alguien le puso a Sardi una pistola —esperaba que de juguete— en la mano.

			Noemí fijó la vista en el cronómetro, dio una voz y la primera modelo salió.

			Sardi tomó aire y lo retuvo hasta que cruzó la boca de la escena entrando en un mundo de sombras en el que lo único iluminado eran él y la pasarela. Borró la sonrisa de su rostro y, con la actitud desafiante y distante exigida por el diseñador, caminó frente a la sala repleta de personas que lo miraban.

			
			Y, como en cada desfile, se sintió perfecto en sus imperfecciones. Admirado por su singularidad y no a pesar de esta. Seguro de sí, de su derecho a ser quien quería ser. La adrenalina corrió impetuosa por sus venas. Era un lienzo de colores y ninguno era blanco. Refulgía. La pasarela era su camino de baldosas amarillas y al final encontraría la esplendorosa y embaucadora Ciudad Esmeralda. Una ciudad de oropel y humo que lo llevaba durante breves lapsos a otra realidad.

			Y mientras los looks que él y los otros modelos defendían en la pasarela eran evaluados y estudiados por los asistentes, unos ojos penetrantes lo observaban solo a él desde un rincón de la sala alejado de la gente. Unos ojos que tomaban nota de cada detalle de él. De cómo su presencia iluminaba y llenaba la pasarela, de su desenvoltura y su lenguaje corporal, de la manera seductora a la par que desafiante en que miraba al público. De cómo hacía suyo el look que defendía dotándolo de personalidad propia.

			Asintió para sí y se apartó de la columna que le servía para ocultarse para irse antes de que alguien lo viera. Estaba allí por un solo motivo: determinar si Sabin Campos cumplía con las expectativas que se había creado sobre él meses atrás. Y sí. Las cumplía. Con creces. De hecho, las sobrepasaba. Por eso era imprescindible marcharse. No quería que su presencia levantara la liebre sobre ese joven.

			Ajeno al hombre que se marchaba subrepticiamente de la sala, Sabin desfiló con zancadas rápidas y firmes y, cuando se acercaba al final, una rosa amarilla aterrizó a sus pies. Sin pensar en lo que hacía, se agachó, la recogió y salió. Era la segunda rosa que le lanzaban ese mes. También le habían quitado las espinas.

			—Que sea la última vez que tus amigos se cuelan entre bastidores —le exigió enfadado un hombre trajeado en cuanto bajó la escalera y se adentró en el caos.

			Sardi asintió sin detenerse, tenía el tiempo justo para cambiarse antes del siguiente pase.

			—¿Me has oído? —le reclamó implacable el tipo, siguiéndolo.

			—Intentaré que no vuelvan a colarse. —Enfiló hacia el burro, donde las asistentes de vestuario lo esperaban para cambiarlo de ropa.

			—Si quieres que te den trabajos de calidad, tienes que comportarte como un modelo de calidad, y no rodearte de... gamberros insolentes.

			—Este trabajo es de calidad —replicó Sardi molesto, que el diseñador no fuera famoso no significaba que sus diseños no fueran de calidad.

			—No te hagas el tonto, sabes de sobra a qué me refiero. No puedes pretender acceder a desfiles de proyección nacional e internacional si quienes te acompañan parecen paletos recién salidos del pueblo —dijo con desdén—. No solo vendes tu imagen, vendes tu actitud y tu glamur dentro y fuera de la pasarela...

			Sardi se contuvo para no poner los ojos en blanco. Cada vez le resultaba más insufrible su cháchara. Cuando los Repes conocieron a su agente fue odio a primera vista del segundo hacia los primeros y viceversa. No le extrañó que sus amigos lo aborrecieran. Era un grano en el culo. Uno gordo y purulento que tenía los contactos necesarios para hacerlo subir de escalafón en el difícil mundo de la moda.

			Terminaron de vestirlo, y una corredora lo condujo hasta maquillaje.

			—Tampoco vuelvas a recoger una flor —gruñó el agente tras él—. Tienes que mantener una actitud distante, no puedes parecer...

			—¿Humano? —intervino Sardi sentándose frente al espejo.

			—Cercano ni amigable. No estás con tus amigotes en el Primark, sino desfilando para una firma de moda, aunque sea una de poca monta.

			Las miradas que le dirigieron la maquilladora, la peluquera y Sardi al oírlo podrían congelar el valle de la Muerte en Mesquite.

			
			No obstante, Sardi no replicó. Hacerlo únicamente serviría para alargar su perorata.

			Sus oídos solo hallaron descanso cuando la maquilladora y la peluquera acabaron con él y se dirigió a la boca de la escena para defender en pasarela su segundo look.

			Cuando el desfile terminó, la irritación de su agente se tornó júbilo, pues Sabin había llamado la atención de gente relevante, y eso era un buen presagio. Uno que de nada serviría si no lo apoyaba con actitud y trabajo duro, añadió acompañándolo a la taquilla cuando las asistentes de vestuario lo desnudaron.

			—Y, aunque no te niego que trabajas duro, te falla la actitud fuera de la pasarela. Tienes que trabajarla, Sabin.

			—Por supuesto —resopló Sardi, consciente de que se avecinaba uno de sus insoportables discursos. Marcó los números en el candado y abrió la taquilla sin percatarse del sobre encajado en el filo de la puerta, que cayó flotando al suelo.

			Ninguno de los dos lo vio.
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			Agradecido

			SABIN: ¿Suerte? No es la suerte lo que me ha traído hasta aquí, sino el trabajo, la constancia y la disciplina. Suerte es que el tiempo y el espacio se conjuren para crear un paraíso al otro lado del descansillo de mi casa. Suerte es que los dioses, reales e inventados, se alíen para que tres madres lleven a sus cuatro hijos a la misma guardería y que desde ese primer instante lejos de la influencia paterna esos bebés sepan que están hechos unos para los otros, a pesar de ser radicalmente distintos. Suerte es que esos críos crezcan y ni la adultez ni la vida misma puedan separarlos. Suerte es encontrar una familia no consanguínea que te quiera, te acepte y te respete por cómo eres, y no a pesar de cómo eres. 

			Domingo, 11 de agosto

			Sardi aparcó bastante lejos de su casa. Era lo malo de los domingos, que los currelas estaban de descanso dominical y no había un aparcamiento libre en el barrio. Se sacudió el pelo mientras caminaba, tratando de refrescarse la nuca, pero solo consiguió airear el olor de la cárcel, a desinfectante y soledad. Estaba deseando llegar a casa para darse una ducha y después meterse en la cama y cerrar los ojos hasta que el mundo se desdibujara y pudiera olvidar a su padre saliendo del locutorio.

			Aunque dudaba que lo consiguiera. Tenía su imagen grabada en la retina. Vestía unos vaqueros, una camiseta de Nirvana y deportivas. Una imagen tan alejada de los estereotipos de las películas carcelarias que le parecía mentira que estuviera en prisión. Pero lo estaba. Por eso prefería ser el primero en abandonar el locutorio. Ver desaparecer a Robe en las entrañas de la cárcel vestido como si fuera a la calle, sabiendo que no iba a salir en mucho tiempo, le rompía el corazón.

			Cuando llegó a su piso entró presuroso, se deshizo de la ropa, la metió en la lavadora y fue a ducharse. Se frotó a fondo y se dio tres champús. Cuando acabó, su piel estaba sonrosada y limpia. Mientras se secaba oyó la puerta de entrada cerrarse. Entornó los ojos extrañado: era domingo, ergo, Iris, su compañera de piso, no comía en casa, sino con Jay, su enamorado. Se enrolló la toalla en las caderas y salió al pasillo. El olor que lo rodeó le dijo quién había entrado mientras estaba en la ducha: Ufe.

			Se acercó a la cocina y una sonrisa sesgada estalló en sus labios al ver el platito con un poco de deliciosa paella y la nota que pisaba, escrita con la letra inclinada e irregular que se aprendía en la escuela setenta años atrás.

			Tú verás si te la quieres perder. Y no esperes que Jorge o Juan te la pasen de estraperlo, los he amenazado con darles pescado de cena un mes si sacan un solo grano de casa.

			Soltó una risita, Ufe se las sabía todas. Tampoco era de extrañar, la abuela de los Repes llevaba siendo parte de su vida desde que tenía recuerdos.

			Una parte muy buena de su vida. Casi podría decir que la mejor.

			Se comió la paella. Estaba riquísima. Y además era mágica, porque consiguió disipar parte de la tristeza que lo lastraba. Ese era el superpoder de Ufe, conseguir, incluso sin estar presente, que el día volviera a ser luminoso, aunque estuviera nublado.

			Con el ánimo más ligero, se puso unos pantalones de boxeo de raso y nada más; al fin y al cabo, el piso de Ufe estaba al otro lado del descansillo, se calzó unas chanclas y enfiló hacia la puerta. El teléfono sonó antes de que saliera. Miró la pantalla y estuvo tentado de ignorar la llamada. No lo hizo. Había hecho una promesa.

			—Dime, mamá...

			 

			* * *

			 

			EUFEMIA: Claro que lo conozco. Como si lo hubiera parido. Y lo quiero de la misma manera, aunque, ahora que lo pienso, haber parido un hijo no significa quererlo. Al menos, no de la forma en que él lo merece. Pero yo lo quiero. Con solo mirarlo sé lo que se le pasa por la cabeza. Todo está escrito en sus ojos. Solo hay que saber leerlos. Y yo sé. 

			 

			En el momento en que Ufe abrió la puerta y le vio la cara supo que algo pasaba.

			—¿Robe está bien? —Ladeó la cabeza, presentándole la mejilla.

			—Sí, ya sabes cómo es papá: según él, es como estar en un hotel, pero sin poder salir —replicó Sardi inclinándose para besarla.

			Y, como lo necesitaba más que respirar, la abrazó. Ella le devolvió el abrazo dándole unas palmaditas en la espalda que lo hicieron sentir mejor al instante. Era increíble que con lo pequeñita que era fuera capaz de proporcionar tanta paz.

			—¡Eh, yo también quiero abrazar a una tía buena! —dijo un Repe sumándose al abrazo—. Y no hablo de ti, Sardinilla, tú eres un petardo.

			—Pero está bueno —apuntó el otro, dándole una colleja a su hermano—. Haz hueco, capullo, que no son solo tuyos.

			—Haber llegado antes. —Lo apartó de un codazo.

			—Que te den. —Le tiró un pellizco a la entrepierna.

			—¡No juegues con mis huevos! ¡Son el futuro de la especie! —protestó.

			—Pues menudo futuro nos espera... —bufó Sardi apartándose del embrollo de brazos y cuerpos que lo rodeaba—. ¿Llego a tiempo para un poco de paella?

			—La tienes en el microondas, Sabin. Caliéntasela un minutito y saca la ensalada de la nevera —ordenó Ufe a un Repe—. Tú ocúpate de poner la mesa —le indicó al otro.

			—Que la ponga él, que es quien va a comer —rezongó el último interpelado. Su gemelo asintió con un gruñido, dándole su apoyo.

			—Es vuestro castigo por ser malhablados.

			—¿Perdona? Yo no he dicho ningún taco —se quejó indignado—, ha sido mi hermano quien ha soltado «Que te den». Él debería ocuparse de todo.

			—Has dicho «huevos».

			—¿«Huevos»? No fastidies, abu, los huevos son una palabra buena. Los comemos a menudo... —repuso con cara de angelito.

			Ufe se cruzó de brazos, y el Repe agachó la cabeza y fue a la cocina.

			—Si encuentras algún huevo, cógelo para sustituir a los que acabas de perder —se burló su hermano.

			—Jorge...

			—No te enfades, abu, guapa, era broma. —Le besó la mejilla antes de seguir a su gemelo a la cocina—. ¿Coca-Cola o agua, Sardinilla?

			—Agua, porfa —pidió Sabin yendo al comedor. En la mesa lo aguardaba el mantel individual y la servilleta con su nombre bordado.

			
			Se sentó y apoyó los codos en la mesa sin pensar, y esa era una postura que jamás adoptaba, pues iba en contra de los modales que Eufemia les había enseñado.

			—Has hablado con tu madre —intuyó esta.

			Sardi tardó unos segundos en contestar. Y ni siquiera vocalizó, fue solo un ligero asentimiento con la cabeza.

			—¿Te has lavado la oreja con lejía? —inquirió un Repe dejando la jarra de agua en la mesa.

			—La lejía no funciona contra el veneno —resopló el otro. Puso el plato frente a Sardi, se sentó a su lado y le dio un codazo—. El pobre nació idiota, no le hagas caso. Tiene buena intención, pero le faltan luces —aseveró arrancándole una sonrisa—. El mejor antídoto contra el veneno es bloquear su número en el teléfono...

			—Dios estaba escaso de bombillas cuando nacisteis —suspiró Ufe dándole una colleja. Rodeó la mesa y se sentó frente a Sardi—. ¿Qué tal está Elvira?

			—Como siempre. —Sabin se encogió de hombros y tomó un poco de paella—. Te ha salido superrica, Ufe. —Y siguió comiendo sin pronunciar más palabras.

			—Iris dice que nos pasemos por el Dakota esta tarde —rompió el silencio un Repe.

			—Se va mañana a Eslovenia con Morritos.

			—Y quiere vernos porque van a estar fuera casi tres semanas.

			—Si se van a Eslovenia, lo que no van a estar es dentro... —bufó su hermano.

			—Lo que significa que tenemos ese tiempo para matar zombis sin interrupciones —continuó el primero.

			—O muertos vivientes en Raccoon City sin que le dé un infarto —señaló el segundo.

			El otro esbozó una sonrisa ladina, se puso en pie, golpeó el vaso de Sardi con el tenedor a modo de campana y con gesto serio anunció:

			—Propongo oficialmente volver a jugar la serie de Resident Evil mientras no tengamos petardas asustadizas presentes.

			Sardi recuperó el tenedor y continuó comiendo: estaba muerto de hambre.

			—Apoyo la moción. —El otro Repe se puso en pie también, le quitó el tenedor lleno de arroz y golpeó la mesa como si fuera un juez con su martillo dictando sentencia.

			—Ve a por la bayeta y limpia el desastre que has provocado —le ordenó Ufe.

			—Puedes imaginarte que los muertos vivientes son tu madre y tu abuelo, Sardi —propuso el Repe mientras iba a la cocina.

			—Será catártico —afirmó su gemelo.

			—También puedo imaginar que sois vosotros... —Sabin miró el vaso asqueado, tenía granos adheridos de cuando su amigo lo había golpeado con el tenedor.

			—No seas melindres, Sardinilla, lo que no mata engorda. —Le limpió el vaso con la bayeta—. Listo, ya está como los chorros del oro. —Se lo tendió.

			Sardi miró el vaso y luego a su amigo.

			—Unos chorros muy sucios —matizó antes de llenarlo de agua y beber.

			—¿Qué quería la cabrona de tu madre? —preguntó uno de los Repes.

			—Lo de siempre, chorradas —respondió cortante, y volvió a centrarse en la comida.

			Los hermanos miraron a su abuela preocupados y esta negó con la cabeza en un movimiento apenas perceptible.

			—Juan, te toca fregar los platos —ordenó Ufe cuando Sardi acabó de comer.

			—Tenemos lavavajillas, abu —apuntó el aludido.

			—El lavaplatos no ha soltado un taco —replicó la anciana.

			El Repe la miró confundido antes de recordar cómo se había referido a la madre de su amigo. Chasqueó la lengua disgustado, normalmente soltaba palabras prohibidas a propósito, pero esta vez lo había hecho sin pensar, y ahora le tocaba fastidiarse. Su abuela no era de las que exigían que dejaran monedas en un tarro cada vez que decían improperios, ella les mandaba tareas domésticas. Y, en ocasiones, estas eran innecesarias —como fregar teniendo lavavajillas—, lo que era de lo más frustrante.

			—Vaya gilitontez, abu... —intervino el otro Repe con mirada traviesa.

			—Jorge...

			—Lo sé, me toca secar los platos. —Le guiñó un ojo a su hermano.

			—Menuda jodienda —soltó Sardi esbozando una sonrisa—. Vaya, se me ha escapado... Me toca colocarlos en el armario.

			—No puedo con vosotros —suspiró la anciana—. Hacéis que me sienta orgullosa de los hombres en que os habéis convertido incluso cuando sois malhablados...

			—Eso es porque somos la caña de España —afirmó un Repe yendo a la cocina—. Propongo que nos saltemos el primer Resident, era un poco petardo.

			—¡No fastidies! Es el mejor de todos —rebatió su hermano siguiéndolo.

			Se enzarzaron en una conversación sobre videojuegos que se alargó mientras se ocupaban de los platos y que continuó cuando regresaron al salón.

			—Sabin, ayúdame a devanar una madeja —le pidió Eufemia en cuanto entraron.

			Se hizo un silencio abrupto donde antes había broncas y risas.

			Sardi tardó un instante en asentir. No porque le molestara ayudarla a hacer el ovillo, sino por lo que conllevaba. Enfiló hacia el cuarto de estar y, al pasar junto a los Repes, recibió sendas palmadas de ánimo en la espalda.

			—Recuerda, las manos en alto, que no aflojen los brazos, Sardinilla.

			—Y la espalda recta o te saldrá joroba.

			—Ya la tiene, por eso lleva el pelo largo, para disimularla.

			—Lo que tengo que aguantar... —Sardi puso los ojos en blanco.

			—Si flaqueas durante el interrogatorio, acuérdate de que te queremos, tío.

			—Pero solo lo justito, no te creas —le advirtió su gemelo, arrancándole una sonrisa.

			—Que os den, capullos. —Empujó al primer Repe y agarró del cuello al segundo para frotarle los nudillos en la cabeza—. Yo también os quiero.

			Poco después se sentaba en una silla frente al sillón orejero que ocupaba Ufe. Dobló los brazos en ángulo recto con las manos enfrentadas y se las ofreció. La anciana desdobló con cuidado una gruesa madeja de lana y la colocó alrededor de las manos de Sardi, quien las separó tensándola.

			—¿Qué quería Elvira? —le preguntó sin ambages mientras pasaba la hebra alrededor de los dedos pulgar e índice de la mano izquierda creando ochos.

			—Lo típico, saber si estoy bien, si tengo trabajo, si me hace falta dinero... Se ha llevado una desilusión cuando le he dicho que me iba bien y no necesitaba nada.

			—Seguro que no es así. A su manera se preocupa por ti —replicó Ufe. Sacó el inicio de ovillo de sus dedos, lo dobló y continuó enrollando la lana sobre él.

			—Me ha dicho que, si alguna vez necesito algo, el abuelo me lo dará si se lo pido.

			—Para eso está la familia.

			—Pero, a cambio, tengo que dejar de vestir y comportarme como un degenerado.

			—Vaya.

			—También me ha comentado que, en su infinita bondad, está dispuesto a sufragar mi estancia en un sanatorio donde pueden curar mi desviación. Le han dado muy buenas referencias de ese sitio. Por lo visto, consiguen resultados óptimos en gente como yo.

			
			—Pobre hombre, me da tanta pena... —Dejó el ovillo a un lado—. Tiene un nieto maravilloso y no lo sabe. —Ahuecó sus manos de venas hinchadas en las mejillas de Sardi en una caricia lenitiva—. Él se lo pierde —sentenció apretándole el rostro—. No vas a dedicarle ni un pensamiento más, no se lo merece. No te merece. ¿Entendido?

			Sardi asintió esbozando una sonrisa forzada.

			—Bien. —Retomó su postura con la espalda recta y, sin apartar la mirada de Sardi, advirtió—: Jorge, Juan, es de pésima educación escuchar detrás de la puerta.

			Se oyeron varios susurros y luego un Repe abrió la puerta y se excusó:

			—Estábamos pendientes por si teníamos que rescatar a Sardi del interrogatorio.

			Su hermano, aprovechando que estaba medio encorvado, saltó sobre su espalda.

			—¡Arre, borriquito! —Lo hostigó en el culo con los talones desnudos.

			El primer Repe perdió el equilibrio debido al peso extra.

			Los dos acabaron despatarrados en el suelo.

			—Señor misericordioso, ya que me has dado nietos, dame también paciencia. —Ufe soltó uno de esos suspiros estoicos en los que se había especializado.

			Sardi estalló en carcajadas histéricas, mitad risas, mitad lágrimas de rabia, hasta que esta última comenzó a disiparse. Se secó la cara con el dorso de una mano, momento en el que se dio cuenta de que aún tenía la madeja enganchada a ambas. Se apresuró a tensarla de nuevo antes de que se produjera un desastre.

			—Sabin, háblame de la asociación —le pidió Ufe—. ¿Ya la habéis puesto en marcha?

			—Estamos en ello...

			Resultó que era mucho más complicado de lo que parecía. Para crear y vestir moda hacía falta dinero. Mucho. Y justo de eso andaban escasos.

			—Pero los modelos ya los tenéis, ¿no? —señaló un Repe.

			—Y gratis, porque van a ser familiares y amigos de los miembros de la asociación, ¿no? —apuntó el otro.

			—También contamos con modelos profesionales que participarán de manera altruista, y he liado a Iris para que sea nuestra fotógrafa —sonrió ladino—. Aun así, necesitamos dinero para peluqueros, maquilladores, un diseñador, personal de apoyo...

			—Busca voluntarios, como has hecho con los modelos.

			—En eso estoy, pero aunque los encuentre también precisamos pagar las telas y materiales de confección, las estaciones de peluquería y maquillaje, los elementos de decoración de la pasarela; técnicos, mesas y materiales de iluminación y sonido...

			—Para, me va a estallar la cabeza —lo interrumpió un Repe.

			—Paso a paso, Sabin —le aconsejó Ufe—. ¿Qué es lo que necesitas para empezar?

			—Te lo acabo de decir.

			—No. Qué es lo más básico sin contar al diseñador, las cosedoras y demás personal, que estoy segura podrás reclutar entre tus contactos. Deja de quejarte y céntrate en lo que no puedes conseguir tú solo.

			Sardi asintió, razón no le faltaba. Gracias a los modestos desfiles en los que participaba conocía a mucha gente que, como él, estaban llenos de ilusión y entusiasmo y estarían encantados de participar en el proyecto.

			—Material de confección, un taller donde convertir los diseños en prendas y maquinaria para hacerlas.

			—En lo primero no puedo ayudarte, pero sí puedo ofrecerte mi máquina de coser.

			
			—Eso estaría genial, Ufe, pero —tomó aire, reticente a quitarle la ilusión— tu máquina de coser no es profesional. —¡Ni siquiera era de ese siglo!

			—Para coser una docena de trajes se basta y se sobra —afirmó categórica—. De todas maneras, seguro que los estudiantes de corte y confección a los que enredes pueden poner las suyas. O las de sus escuelas. Todo es proponerlo.

			—Sí, bueno, pero...

			—Y con respecto al taller, puedes usar la casa del pueblo. Solo la visito tres veces al año —en las onomásticas de su hija, su yerno y su marido, para visitarlos en el antiguo cementerio—, estaría bien que se le diera un uso que la devolviera a la vida.

			Sardi parpadeó una vez. Dos.

			—No creo que nos valga. Está lejos...

			—Tardamos menos en ir en coche allí que al aeropuerto —intervino un Repe.

			No mentía, a pesar de que Serna de Tejada estaba en la provincia de Toledo.

			—Y la casa es la hostia —apuntó el otro y miró a su abuela, a la que preguntó sufrido—: ¿Me toca pasar la aspiradora mañana?

			Ufe asintió.

			—Es lo suficientemente grande para albergar a un montón de personas cosiendo y toda esa mierda —añadió el primero. También miró a su abuela—. Me toca fregar el suelo.

			—Usa amoníaco, la última vez dejaste ronchas —especificó ella para luego dirigirse a Sardi—: Además, Pilar es una de mis mejores amigas.

			Sus tres nietos, porque Sardi lo era, aunque no compartiera genes, la miraron confundidos. ¿Qué tenía que ver la amiga de la infancia de su abuela con el proyecto?

			—Su nieto es el alcalde de Serna —continuó Ufe— y está decidido a modernizar el pueblo. Tal vez le interese cederos un espacio para vuestro primer desfile. También puedo decirle a Pilar que le sugiera que os subvencione. Y estoy segura de que Pilar y sus amigas estarían encantadas de echaros una mano con la costura.
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			So payasos

			SINAÍ: No soy violenta, la gente dice que sí, pero no es verdad. Es solo que no me gusta que me toquen los cojones y, cuando me los tocan, dejo de ser agradable. También es cierto que no hace falta mucho para que considere que me los están tocando. Soy de mecha rápida. Y cuando la mecha se enciende, exploto. Y me peleo. A puñetazos. ¿Qué tiene de malo? El boxeo es un puto deporte, ¿no? Pues a mí me gusta practicarlo con gilipollas.

			 

			—Fin del paseo, volvemos a la cuadra —indicó Sin a los cumpleañeros.

			Tres Hermanas cerraba los domingos por la tarde. Pero si un papá con ganas de complacer a su hijo en su cumpleaños pagaba por darles un paseo al crío y a sus amigos, pues trabajaban fuera el día que fuese. Y ese domingo le había tocado pringar a ella.

			—Pegaos al sembrado —ordenó a los niños, la mirada puesta en la vereda que atravesaba el complejo hípico.

			—¿Por qué?

			—Porque el mundo está lleno de gilipollas que deberían haber sido abortados.

			—¡Hala! ¡Acaba de soltar una palabrota! —se escandalizó una niña de seis años.

			—¿Qué es «abortar»? —inquirió otro.

			—No me jodas, ¿solo una? Vaya drama, estoy perdiendo las putas facultades —replicó Sin a la niña ignorando al crío; si quería saber, que preguntara a su madre—. Ferrán, que Patata no gire la cabeza. María, atenta a las riendas, que no se te escapen cuando Galleta se bote. Pedro, las piernas fuertes a los costados de Ponipótamo.

			Colocó en hilera a los niños y flanqueó con su caballo a los que montaban por primera vez. Sujetó las riendas de Jerarca con una mano y con la otra agarró las del crío que durante el paseo le había parecido más impresionable e irresoluto.

			Sin entendía a los caballos mejor que a las personas y sabía cómo reaccionarían ante situaciones inesperadas. Y unos gilipollas haciendo carreras de bicicletas era una situación inesperada. Aunque no demasiado, en realidad, porque esos payasos llevaban dos fines de semana dando por culo con sus correrías. Atravesaban la Venta, llegaban al búnker de la guerra civil y volvían a la Venta.

			Como preveía, los ciclistas, que rondaban los veintitontos años, lo que no justificaba su carencia de sentido común, pasaron a toda velocidad junto a los ponis, asustándolos. La mayoría se botaron y un par de ellos se pusieron de manos. Sin dominó con firmeza al que sujetaba e hizo que Jerarca contuviera a los que amagaron con escapar. Pero no pudo llegar a tiempo para evitar que uno de los ponis tirara a su jinete.

			La caída no fue grave, solo acarreó un culo dolorido y las palmas de las manos arañadas, pero el susto del crío no fue nimio. Pasó todo el regreso llorando inconsolable en brazos de Sin, quien iba bastante escasa de instinto maternal y a la que tanto llanto comenzaba a tocarle, y mucho, los ovarios. Los críos no eran lo suyo, por eso su trabajo consistía en impartir clases de doma a adultos y no a tiernos infantes.

			Al llegar a la cuadra localizó a Mor y le encasquetó al llorón para que bregara con él. Luego llevó al resto de la chavalería al patio, donde los ayudó a desmontar. Calculó el tiempo del que disponía y miró a los críos, que a su vez la miraban expectantes. Ese era el puñetero problema con los niños, que había qué indicarles qué hacer, y ella tenía un tema pendiente y no podía entretenerse en chorradas.

			—Mor me ha comentado que has tenido un incidente con unos ciclistas —comentó Beth llegando hasta ella.

			Sin consideró la providencial aparición de su hermana como una señal divina.

			
			—Todavía no. Ocúpate de los críos, tengo que zanjar algo. —Y, sin más, se largó.

			Beth no se molestó en protestar por su flagrante escaqueo. Su hermana pequeña iba por libre, lo tenía asumido desde hacía años.

			—¿No ha dicho Mor que unos ciclistas habían tirado a un niño? —le preguntó a su madre, confundida por la respuesta de Sin a su pregunta.

			Nini, que llegaba con refrescos y sándwiches para los niños, asintió, dejó la bandeja en la mesa y se marchó. Regresó con una cubitera en cuyo interior había guardado una bolsa de guisantes congelados.

			Mientras tanto, Sin llegó a la pista principal, se sentó en la cerca, comprobó la hora y se lio un porro. Le había dado varias caladas cuando un remolino de polvo se acercó por la vereda. Dio un par más, lo tiró al suelo y saltó al centro del camino segundos antes de que un trío de ciclistas llegara a su altura.

			El primero derrapó para no atropellarla. El segundo fue interceptado por Sin, que tenía los reflejos rápidos y la fuerza de quien está acostumbrado a domar potros y caballos de carácter difícil, y también acabó en el suelo. El tercero no tuvo tiempo de frenar antes de chocarse con los dos que estaban en tierra y salir volando.

			—¡¿Qué coño te pasa, gilipollas?! —la increpó el que había derrapado, levantándose.

			Ella lo silenció con un puñetazo en la boca y lo tumbó de una patada en los cojones; acto seguido, esquivó el puño de otro ciclista, se lo agarró y tiró de él para hacer que se encontrara con su cabeza en un testarazo que le hizo crujir la nariz. Al último le dedicó un golpe en la garganta con el canto de la mano que lo dejó sin respiración, literalmente. Ahí terminó la pelea porque Elías, alias Tocapelotas, la encerró en sus brazos y la levantó en volandas, alejándola del presagiado incidente. Y, claro, no podía revolverse para soltarse. A Beth la disgustaría que le pusiera un ojo morado a su pareja.

			—¿Qué tal si te tranquilizas? —le sugirió su cuñado.

			—Estoy tranquila. —No mentía, se había quedado bastante a gusto tras acariciar a los idiotas—. ¿Qué tal si me sueltas?

			—Le has roto la nariz a un ciclista —la acusó Elías enfadado.

			—La tenía muy recta, solo se la he mejorado.

			—A otro lo has convertido en eunuco.

			—No te creas que va a notar la diferencia, la tenía diminuta.

			—¿Son los que han pasado junto a los ponis? —indagó Beth llegando hasta ellos. Al oír la reyerta había salido corriendo de la cuadra.

			—Son los que van a morir si vuelvo a verlos en mi puta vereda —sentenció Sin.

			—Elías, cariño, ¿te puedes ocupar de solucionar este desastre con el gerente? —le pidió Beth. Su pareja era un estupendo diplomático y tenía mano con el gerente del complejo. Si alguien podía arreglar ese desaguisado, era él.

			—Claro, cielo —aceptó, luego le preguntó a Sin—: ¿Si te suelto irás a por ellos?

			—¿De verdad lo preguntas? No me jodas, Cu, aún están vivos —resopló Sin.

			Elías miró a Beth y enarcó una ceja, tras ellos se oían los lamentos e imprecaciones de los ciclistas, que eran contenidos por el personal de la Venta. Y quien dice «contenidos» dice «golpeados sin querer queriendo y de forma discreta». Todos estaban hartos de ellos. El niño que había caído no era el primero que daba con su tierno trasero en el suelo por su culpa. Pero como la vereda era una vía pecuaria no les podían prohibir el paso.

			—Prométeme que no vas a pelearte más con ellos, Sin —exigió Beth.

			—No nos hemos peleado, Beth, solo los he acariciado un poco —la corrigió Sin con una sonrisa turbia.

			
			—Está bien. Suéltala, Elías —decidió Beth. Tanto este como Sin la miraron como si se hubiera vuelto loca—. Tranquilo, cariño, no va a hacerles nada.

			—¿Ah, no? —indagó Sin pasmada por la seguridad con que había hablado.

			—Porque, si va a por ellos, me disgustaré y eso afectará al bebé —añadió maliciosa.

			Sin la miró con los ojos desorbitados. A su vez, Elías sonrió y la soltó.

			—No me jodas, Beth, eso es juego sucio —la acusó la rubia poniéndose en jarras.

			—¿Sí? No me había dado cuenta. Vamos a Tres hermanas. —Enfiló hacia la escuela y Sin, tras echar una mirada de rencor a los ciclistas, soltó un gruñido y la siguió.

			Cuando llegaron, Nini sacó los guisantes congelados y se los dio para que se los pusiera en los nudillos.

			—¿Sabías que se iba pelear? —le reclamó Beth al ver que los tenía preparados.

			—¿Tú no?

			—Si lo hubiera sabido, se lo habría impedido. Podrías habérmelo dicho.

			—No quería que se lo impidieras —repuso Nini con afabilidad—. Había que poner fin a las correrías de esos irresponsables y Sin lo ha hecho —aseveró.

			 

			* * *

			 

			SINAÍ: Me gustan los caballos. Me gustan las motos. Y me gustan los hombres. Por ese orden. Los caballos me gustan temperamentales y con buena musculatura y estructura ósea. Las motos, rápidas y que rujan. Los hombres, rudos, con tatuajes, la polla grande y el pecho peludo. El típico malote de manual. O eso creía. 

			 

			—Se van a acojonar cuando vean el Dakota —comentó Rocío, sentada de paquete en la moto, cuando Sin paró frente al pub en el que habían quedado con Jaime, Iris y los amigos de esta, a los que por fin iban a conocer.

			—Lo dudo. No son unos niños de papá como tú —replicó Sin.

			—Tampoco unos camorristas porreros como tú —atacó Ro.

			—Buena descripción, bonita, me va como polla al coño.

			—Imagino que dependerá del tamaño de la polla, porque con tanto como lo usas no creo que te ajuste cualquier rabo...

			—Esa ha sido buena, Ro. Cada vez las tiras mejor... sigue así y tal vez algún día bajes a mi nivel. —Sonrió con suficiencia—. ¿Te vas a quedar a vivir en el sillín?

			Ro miró sin mucho ánimo el local. Era un garito situado a las afueras de un polígono industrial. Compartía edificio con la pensión que ocupaba el piso superior. La fachada, con sus rótulos de Harley Davidson, el emblema de la Ruta 66, los vinilos de motos que cubrían las ventanas y los carteles, pegados unos sobre otros, anunciando concentraciones moteras, no dejaba lugar a dudas sobre quiénes lo frecuentaban. Las choppers, bobbers y motos de gran cilindrada, casi todas Harley, aparcadas a la puerta, tampoco. El sitio era chulo, lo que no le gustaba a Ro era la fauna que lo concurría. No era mala gente, pero lo parecía.

			—¿Cómo crees que serán? —indagó bajándose de la moto.

			—¿Quiénes?

			—Los amigos de Iris.

			Aunque hacía tiempo que conocían a Iris, no era así con sus amigos, pues no se había dado la oportunidad de coincidir. Hasta ese día.

			—Culos de mal asiento, como ella —aventuró Sin sacando la cartera del tabaco.

			
			—Los Repes son informáticos y Sardi es modelo —resumió Rocío lo que sabían de ellos, que era bien poco. Arrugó el ceño contrariada. Sin era guapísima, todos los tíos se la quedaban mirando a pesar de su cara de mala hostia perpetua. Si Sardi era modelo, ¡y además de pasarela!, sería tan guapa o más que Sin, mientras que ella era el patito feo que nunca se convertiría en cisne y al que nadie echaría una segunda mirada—. Seguro que Sardi es una beldad y se lo tiene supercreído.

			—Tendrá dos tetas y un coño como cualquier mujer —desestimó Sin.

			—¿Tienes que fumar ahora? —resopló Rocío al ver que se liaba un cigarro.

			—En el Dakota no dejan.

			—¿No puedes fumártelo luego?

			—Sí. Pero no quiero.

			—Pues yo me estoy asando. Voy dentro, con el aire acondicionado.

			Sin la despidió con un gesto y prendió el pitillo.

			—Dame una calada —ordenó una voz tras ella.

			Sin echó un vistazo al motero. Se lo había follado hacía algún tiempo. No se lo montaba mal del todo en la cama, de ahí que lo recordara. Aunque no fue tan memorable como para recordar su nombre. O quizá era que nunca se lo había dicho.

			—Gánatela —lo desafió dándole una calada al cigarro.

			El tipo le sujetó la barbilla —porque Sin se lo permitió— y le comió los morros robándole el humo que tenía en la boca.

			—Qué decepción, es tabaco sin sustancia. —Exhaló el humo.

			—Haber preguntado antes. Llevo tiempo sin verte por aquí.

			—He estado conociendo mundo con mi socia. —Apuntó con el dedo hacia una Harley—. He vuelto por negocios, pero me largo en cuanto los zanje. ¿Tienes algo planeado para esta noche?

			—¿Aparte de follar? No.

			—Tengo una habitación —apuntó hacia la pensión— y una bolsa con cogollos de maría.

			—Buen aderezo para el tabaco. —Sin tiró el cigarrillo y lo pisó—. Voy a entrar a socializar un rato. —Señaló el Dakota—. Follamos luego si sigues por aquí.

			Sin esperar a que el tipo contestara, entró en el bar. Saludó a los moteros que flanqueaban la puerta y atravesó el garito buscando con la mirada a Jaime. No fue difícil localizarlo, pues era uno de los hombres más altos del local. A sus diecinueve años, superaba el metro noventa. Si seguía creciendo, Iris tendría que trepar por su cuerpo para besarlo, algo que seguro que no le importaría, sobre todo si estaban en pelotas, pensó divertida.

			Enfiló hacia la barra, sobre la que Jay estaba acodado con una cerveza. Ro estaba con él y sonreía atontada mientras se comía con los ojos a los gemelos que los acompañaban. Eran idénticos y vestían de manera similar, con vaqueros, deportivas y camiseta. Los estudió con mirada crítica, altos, aunque no tanto como Jay; delgados, pero no esqueléticos, sino fibrosos. Lucían una tupida melena castaña de rizos gruesos con mechones más claros que les rozaba los hombros y les daba aspecto de surfistas. Los ojos rasgados de color miel les conferían un aire travieso a sus caras de niños buenos.

			No estaban mal, si eras Barbie —Sin no lo era— y te gustaban los tipos estilo Ken: guapos, con sonrisa Profidén y cara de angelitos.

			Los saludó con un movimiento de cabeza cuando Jaime se los presentó, hizo una cobra al que trató de darle dos besos, por lo que el otro ni lo intentó, y pidió una cerveza.

			—¿Dónde está Iris? —le preguntó a Jay.

			—En la pista de baile.

			—Aquí no hay pista de baile.

			—Eso díselo a ella. —Señaló el escenario en el que a veces tocaban grupos de rock.

			
			Sin se giró y allí estaba Iris, bailando una canción de los Stones con una rubia de melena lisa hasta media espalda, ataviada con unos chinos negros de un tejido brillante que combinaba con una camisa de gasa negra y transparente que no dejaba nada a la imaginación. Sobre esta, un chaleco hippy con cuentas y bordados dorados que cubría con precisión milimétrica sus pechos. Era una mujer de físico delicado y aspecto elegante que no podía desentonar más en el ambiente roquero del Dakota. Quizá por eso la mayoría de los hombres la miraba con avidez. O tal vez era por el bailecito erótico que se marcaba con Iris, en el que se contoneaban y buscaban los morros como si estuvieran a punto de follar, pero sin llegar a besarse.

			La canción terminó, la rubia se apartó de Iris y miró hacia la barra y Sin descubrió que si todos la miraban no era por el baile. O, al menos, no solo por eso.

			Era una puta beldad. Tenía la faz perfecta y pálida de una muñeca de porcelana. Pómulos sonrosados, labios definidos y dos jodidos lunares sobre el superior que la hacían aún más sexy. Pero lo que más le impactó fueron sus ojos. O, mejor dicho, su mirada. Se posó sobre Sin y una extraña corriente eléctrica recorrió a esta de la cabeza a los pies, deteniéndose en el estómago, donde azuzó a varios abejorros que no tenía ni puta idea que lo habitaban.
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